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        Bath, Inglaterra, 1815.

      

      

      "Sr. Armitage, ¿podría fugarse a Gretna conmigo?" Preguntó la Srta. Ivy Greenwood sin aliento.

      Él debía estar soñando. ¡Será mejor que esté soñando!

      Oliver Armitage levantó la vista de su último experimento y sacudió la cabeza con fuerza para disipar la vívida alucinación de la joven, que estaba parada en la puerta abierta de su estudio. Esto era lo que sucedía por trabajar treinta y seis horas sin pestañear. Tal vez, debería cuidarse mejor, como insistía constantemente su tía Felicity.

      Esta no era la primera vez que Oliver se había visto perturbado por los sueños de la bella y vivaz Ivy Greenwood. Tampoco era la primera vez que los pensamientos sobre ella interrumpían su trabajo. ¡Ella se estaba convirtiendo en una molestia perfecta!

      "¡Oh! Por favor, Sr. Armitage, no niegue hasta que me haya escuchado." Sin verse afectado por el temblor de su cabeza ni por la punzante bofetada, que a Oliver le propinó en la mejilla derecha, el implacable espejismo de Ivy Greenwood entró en su estudio y cerró la puerta detrás de ella.

      Una fragancia emanaba de ella, que contrastaba dulcemente con el ligero olor a productos químicos de la habitación. Alguna destilación floral, posiblemente, ¿esta era “Dianthus carophylius”? La misma era comúnmente conocida como la rosa de clavo, y era el aceite de la flor que se usaba, a menudo, en jabones compuestos.

      Oliver había oído hablar de mentes cansadas que imaginan imágenes y sonidos, pero nunca de olores. ¡Ella debe ser real!

      "Srta. Greenwood, ¿qué está haciendo aquí?" Él saltó de la silla de su escritorio, tratando de ajustarse las gafas con una mano, mientras se pasaba la otra por el pelo despeinado, en un vano intento de ponerse presentable.

      Eso no funcionó, o eso fue lo que juzgó Oliver por la mirada de exasperación compasiva en los ojos de Ivy Greenwood. Eran ojos notables que también demostraban la fusión precisa de azul y verde, producida por la combustión del cobre. Mirarlos produjo una sensación curiosamente inflamable en Oliver Armitage.

      "¿Qué estoy haciendo aquí?" La Srta. se hizo eco de su pregunta. "Te lo dije de inmediato, ¿o no me escuchaste? Necesito que te fugues conmigo a Gretna Green. La felicidad de tu tía y mi querido hermano depende de eso. Por favor, ¿me ayudas?"

      La mente de Oliver, confundida por la fatiga, luchó por comprender de qué estaba hablando ella. Al mismo tiempo, una serie de sensaciones alarmantes se difundieron a través de su pecho, provocadas por la idea de casarse con esta desconcertante y hechizante criatura.

      "Debo confesar que estoy perdido, Srta. Greenwood." Siendo el intelecto su única fuente de orgullo, Oliver se encogió antes de admitir su confusión. Desde el momento en que la conoció, la joven lo había desconcertado en demasiados niveles para su gusto. "Si bien me gustaría complacerte, no tengo intención de casarme contigo ni con nadie más, sin importar cuánto lo desee la tía Felicity."

      "Pero, ella no lo desea, ese es el punto." Ivy Greenwood echó un vistazo al laboratorio improvisado que Oliver había instalado en la habitación de invitados de la casa de su tía. Tal vez, ella pensó que él podría usar una esposa para imponer un poco de orden en el desorden científico. "Te aseguro que no tengo intención de comprometer tu estado de soltero, Sr., permítame explicarme mejor. Mi hermano y mi hermana me entienden tan bien que temo haber caído en el lamentable hábito de saltar, en medio de una discusión, y esperar que otras personas me sigan."

      Un trino de risa, a su propia costa, sacudió a la Srta. Greenwood, haciendo bailar los lustrosos rizos que asomaban por debajo de su sombrero. Su tono recordó a Oliver una aleación de cobre y oro recién pulida.

      "Por favor, toma asiento, mientras me explicas." Recogiendo una pila de libros y papeles del sillón más cercano, Oliver se preguntó por qué la noticia de que Ivy Greenwood no tenía planes para su soltería, no provocó la oleada anticipada de alivio.

      "Gracias, Sr. Armitage." Le dio al asiento de la silla bordada una mirada bastante dubitativa antes de posarse en el borde. "Ahora, veamos... Comienzo por el principio. No quiero retroceder demasiado, o me tomará mucho tiempo decirlo, y no tenemos mucho tiempo."

      "Tal vez si pudieras aclarar los puntos en los que estoy confundido." Oliver volvió a sentarse en la silla de su escritorio, preguntándose tardíamente si su corbata estaría irremediablemente manchada con residuos de sales minerales. "Deseas que nos fuguemos, pero, no quieres que nos casemos. Eso es una contradicción, debes admitirlo. ¿Y qué tienen que ver la tía Felicity y tu hermano con este asunto de la fuga?"

      "¡Eso es todo!" Una sonrisa de intensidad cegadora iluminó los delicados rasgos de Ivy Greenwood. Por un instante embriagador, ella lo miró con una mirada de deslumbrante admiración, como si acabara de revelarle los secretos del universo. "Espero que sepas que tu tía ha sido la amante de mi hermano durante los últimos dos meses."

      El impacto de escucharla hablar tan casualmente de asuntos tan escandalosos hizo que los labios de Oliver se abrieran y se cerraran rápidamente, sin comprometer sus otros órganos vocales.

      Ivy Greenwood ignoró su imitación de un pez varado. "Nunca he visto a mi hermano más feliz de lo que ha estado últimamente. Viéndolos juntos, estoy convencida de que tu tía está tan enamorada de Thorn como él lo está de ella."

      Oliver logró asentir. Aunque no era tan perceptivo de las emociones humanas, como parecía serlo la Srta. Greenwood, él había percibido un cambio en su tía Felicity. Le pareció como si la diferencia de doce años, en sus edades, se hubiera reducido aún más, convirtiéndolo a él en el mayor de los dos. Por esa razón, Oliver se había encariñado con Hawthorn Greenwood, como lo había hecho con pocos hombres, incluido su tío Percy, el primer marido de Lady Lyte.

      "Si tú y yo podemos ver lo bien que encajan, ¿cómo es posible que Thorn y tu tía estén tan ciegos?" Enfatizó Ivy Greenwood.

      "Me estás haciendo perderme otra vez." Oliver se esforzó por concentrar su fatigado ingenio en lo que decía la dama, en lugar de afincarse en el brillo de sus ojos, o en la forma en que ladeaba la cabeza cuando hablaba, como una avecita encantadora. "¿Cómo puedes estar segura de que están ciegos?"

      "Poor-que", explicó con la paciencia exagerada de una maestra de escuela, que instruye a un erudito particularmente atrasado, "ayer le dio al pobre Thorn sus órdenes de marcharse."

      "¡Oh, querida!"

      "¡Oh, querido! De hecho." La voz de Ivy Greenwood se agudizó. "Sin una palabra de advertencia o explicación que yo pudiera decirte. Thorn está deambulando en un estado de shock, como si hubiera sido atropellado por un coche de correo fuera de control. Si no me agradara tanto tu tía, estaría furioso con ella por tratarlo tan mal."

      Mientras trataba de digerir esta información, Oliver se encontró deseando que alguien se preocupara lo suficiente como para estar tan indignado por él, así como se encontraba la Srta. Greenwood por su hermano. "Ahora, ¿serías tan amable de explicar cómo Gretna Green figura en todo esto?"

      Desde la introducción de la Ley de Matrimonio de Lord Hardwick, unos sesenta años antes, las parejas que deseaban casarse, en contra de los deseos de sus familias, a menudo huían a Escocia, donde la ley matrimonial era escandalosamente laxa.

      "Es bastante simple, de verdad." La Srta. Greenwood regaló a Oliver una sonrisa encantadora. "Estoy segura de que todo lo que Thorn y tu tía necesitan es un poco de tiempo y privacidad para resolver lo que haya salido mal entre ellos. Pero, conozco a mi hermano. Si él cree que Lady Lyte no quiere tener nada más que ver con él, nunca se lo impondrá, que puede ser exactamente lo que ella desea que él haga."

      Oliver se frotó la frente, detrás de la cual podía sentir que se estaba gestando un terrible dolor de cabeza. Dudaba que cualquier otra cosa que Ivy Greenwood tuviera que decir resultara tranquilizadora.

      Mientras observaba al joven científico masajear su frente, un impulso desconcertante se apoderó de Ivy. Sin resistirse a la presión, ella saltó de su silla y se arrodilló junto a él. Levantando la mano, apartó un mechón rebelde de cabello castaño de su frente. "¿Está enfermo, Sr. Armitage?"

      La mirada color avellana que él dirigió a Ivy, la inquietó. Era evidente que el hombre no se comportó apropiadamente. Por primera vez en su vida, anhelaba cuidar de alguien.

      Su llegada precipitada y su charla ininterrumpida no podrían haberle hecho ningún bien al pobre hombre. "Probablemente no debí haberte irrumpido de esta manera. Pero, cuando se me ocurrió la idea, supe que esta podría ser la única oportunidad para Thorn, y tenía que actuar en consecuencia, sin demora. Supongo que suena bastante ridículo para mí."

      "Oo …  Al contrario, Srta. Greenwood." Aunque él pareció alarmado por su cercanía, Oliver Armitage no se alejó de ella. "Es lo primero que dijiste, que lo entiendo por completo. A veces, cuando he estado meditando sobre un experimento en particular, tengo un destello repentino de comprensión de lo que está sucediendo, o cómo podría hacerlo de manera diferente. Entonces, no puedo descansar ni dormir, ni comer hasta que haya comprobado mi teoría."

      Una sonrisa ansiosa pareció tomar sus facciones angulosas, tanto para su sorpresa como la de Ivy. Si él se arreglara y se esforzara por parecer menos sobrio y serio todo el tiempo, Oliver Armitage podría tener un grupo de señoritas, persiguiéndolo por mucho más que su fortuna.

      Su voz se suavizó y por un vertiginoso instante, su mirada recorrió su rostro como una caricia. "¿Qué destello de inspiración la ha traído a mí, Srta. Greenwood?"

      Quizás por primera vez en su vida, Ivy se quedó sin palabras. De repente, la idea de huir a Gretna Green con Oliver Armitage no parecía tan cómica. Cierto, él podría no ser el tipo de libertino apuesto, que a ella le gustaba, sin embargo, había algo curiosamente atractivo en él, que nunca había apreciado hasta ese mismo momento.

      "Cuando entraste por primera vez, me preguntaste si me fugaría contigo", él la incitó. "Todavía no veo qué tiene eso que ver con tu hermano y mi tía."

      Su confesión liberó la lengua de Ivy de su inexplicable parálisis. "Para un hombre que se supone que es tan inteligente, no entiendes mucho sobre la gente, ¿verdad?"

      Su sonrisa se desvaneció y una sombra oscureció sus ojos. "Me temo que tienes razón. El corazón humano es un enigma más allá de mi capacidad de comprensión. Tal vez por tan poca práctica."

      Sin ninguna razón que pudiera averiguar, de repente, Ivy se sintió avergonzada. Ella casi soltó una disculpa por molestarlo y huir de la casa de Lady Lyte, en ese mismo momento. No obstante, ella recordó la mirada afligida, en el rostro de Thorn, cuando terminó de leer la carta de la tía de Oliver.

      El querido Thorn había sido madre y padre para ella desde mucho antes de que su padre muriera. Ivy haría cualquier cosa por verlo tan feliz como lo había sido durante los últimos dos meses.

      "¿Qué crees que haría tu tía si descubriera que te vas a Escocia para casarte con una joven inapropiada?" Ella le preguntó a Oliver Armitage.

      Él se encogió de hombros. "Intentaría detenerme, es lo que espero."

      "¡Exactamente!" Quizás su plan tenía posibilidades de tener éxito después de todo. Si tan solo pudiera ganar su cooperación. "Thorn haría lo mismo si me fugara. Sé que lo haría. ¿Y qué mejor oportunidad para que los dos hablen de sus problemas que en el largo viaje en carruaje a Escocia?"

      La comprensión parpadeó en lo profundo de sus ojos y una comisura de su amplia boca se alzó de nuevo. "¿Estás proponiendo que organicemos una fuga falsa para que tu hermano y tía Felicity nos sigan a Gretna?"

      Ivy asintió vigorosamente. "¿No es un golpe de genialidad? Para cuando lleguen, ¡espero que estén listos para pararse frente a un párroco y tomar sus propios votos!"

      Su entusiasmo por todo el proyecto se reavivó. "Tengo un talento natural para el emparejamiento, sí puedo decirlo. Me las arreglé para unir a mi hermana Rosemary con su futuro esposo. Tampoco fue una tarea fácil, con su tonto orgullo y su inexplicable modestia. Son felizmente felices. Ahora, gracias a mí, no descansaré hasta que haya hecho el mismo servicio para Thorn y tu tía."

      "Apruebo tu objetivo, Srta. Greenwood, pero..."

      "Llámame, Ivy, o Srta. Ivy, si es necesario. En Lathbury, Rosemary era la Srta. Greenwood para todos. Cada vez que escucho ese nombre, quiero comprobar si mi hermana está detrás de mí."

      "Muy bien, Srta. Ivy. Sobre este plan tuyo..."

      "¡Es genial! ¿No?" Ivy casi se abrazó a sí misma.

      Otra consecuencia agradable de hacer este matrimonio entre Thorn y Lady Lyte sería traer a Oliver Armitage a la familia Greenwood. Una vez que lo conociera mejor en este pequeño viaje a Gretna, ella tendría una idea de qué tipo de esposa necesitaba. Le pareció el tipo de persona, sin pretensiones, que necesitaría la ayuda de una casamentera astuta como ella.

      Por alguna razón, la idea de encontrar una esposa para el Sr. Armitage no la entusiasmó como esperaba.

      Ivy no tuvo tiempo de considerar por qué podría ser eso. "Si queremos tener éxito, debemos actuar con rapidez, antes de que Thorn y Lady Lyte se acostumbren a estar separados. ¿Puedes escribirle una nota a tu tía y preparar el equipaje ahora mismo?"

      "Seguramente, tú debes tener…"

      A ella se le ocurrió otro pensamiento. "¿Tienes un carruaje propio, o debemos contratar a un conductor?"

      "Nunca he sentido la necesidad de poseer mi propio vehículo, ya que la tía Felicity siempre me ha prestado el uso del suyo."

      "Entonces necesitamos un carruaje alquilado. Thorn tuvo que dejar ir a todos los nuestros. Cuesta tanto mantenerlos." Ivy reprimió una punzada de arrepentimiento. Nunca se puede contar con que el transporte contratado sea tan cómodo o confiable como el equipo privado de una familia. Aun así, era un pequeño sacrificio por el bien de la futura felicidad de su hermano. "Debemos dejar a Thorn y a tu tía los medios para que nos persigan, tan pronto como descubran que nos hemos ido. Supongo que también necesitaremos dinero para los carruajes, las posadas y todo lo demás. ¿Tienes algo de efectivo? Mi querido cuñado me dio veinte libras enteras para equiparme para la temporada. Casi no gasté nada y este es un proyecto mucho más valioso, ¿no lo crees?"

      Antes de que pudiera decir algo más, Oliver Armitage levantó la mano y presionó sus dedos sobre sus labios con una presión firme, aunque suave. "Srta. Greenwood... Srta. Ivy, por favor, escúcheme. Su objetivo es admirable, pero, no puede hablar en serio sobre este plan tan absurdo. Su hermano y mi tía tienen más de treinta años, lo suficientemente mayores como para saber lo que piensan. Seguramente, sería mejor que no nos inmiscuyéramos en una situación, que tal vez no entendamos del todo. Si alguno de ellos busca nuestro consejo, entonces, así podremos ofrecerles nuestro consejo."

      ¿Cómo se atrevía a tratarla como si fuera una niña tonta que no podía comprender las consecuencias de sus acciones? Ivy luchó por mantener su indignación, mientras una parte tonta de ella disfrutaba la sensación de su mano en sus labios.

      El hecho de que Oliver Armitage hubiera leído todos los gruesos y polvorientos tomos apilados por la habitación no significaba que lo supiera todo. Él le había confesado que estaba desconcertado por el funcionamiento del corazón humano, y por eso, ella sintió pena por él. Ella preferiría entender cosas importantes, como el amor, que tener todo el aprendizaje de los libros del mundo.

      Si el Sr. Armitage creía que tenía la última palabra en todo esto, entonces el joven científico había cometido un grave error de cálculo.
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      Oliver se despertó sobresaltado, rezando por poder encontrarse en su propia cama, o quedarse dormido encorvado sobre su escritorio.

      En cambio, se encontró desplomado en un duro asiento, tapizado con cuero seco y agrietado, dentro de un carruaje que rebotaba, se balanceaba y traqueteaba. Con un conductor que recordaba vagamente haber contratado en Bath, durante lo que esperaba que fuera una pesadilla. ¿Cómo había permitido que Ivy Greenwood lo convenciera de una locura tan temeraria?

      Casi en contra de su voluntad, la mirada de Oliver se desvió hacia el asiento opuesto. En el momento en que sus ojos se encontraron con la forma dormida de la Srta. Greenwood, encontró la solución en su belleza.

      Esta no fue una respuesta de su agrado.

      Se enorgullecía de ser un hombre de ciencia, ¿no? Un hombre de ciencia debe recopilar hechos y sopesarlos, luego, tomar una decisión racional basada en información sólida. Los hoyuelos, los rizos de oro rojo y los ojos como aguamarinas resplandecientes no tenían cabida en tales deliberaciones. Tampoco esa cualidad inconmensurable, intangible y completamente sospechosa conocida como encanto.

      ¡Ivy Greenwood no lo había encantado! El intelecto de Oliver protestó. Simplemente se había aprovechado de su estado de agotamiento, parloteando sobre el amor, la felicidad y las obligaciones familiares hasta el punto de que él le habría prometido cualquier cosa para asegurarle un momento de paz. Ahora que había dormido unas pocas horas, para reforzar su fuerza de voluntad, ordenaría que este maldito vehículo diera la vuelta, y lo condujeran directamente a Bath, antes de que alguien los extrañara.

      ¿No era así?

      Mientras dejaba que su mirada se detuviera sobre la Srta. Ivy, Oliver no estaba tan seguro. Mientras dormía, sus facciones habían adquirido un tono suave e ingenioso, que coincidía con su temperamento. Como una niña, ella estaba llena hasta los topes de buen humor y de alegre optimismo, sin pensar en los duros aspectos prácticos de la vida o las problemáticas consecuencias de sus acciones impulsivas.

      Oliver no pudo evitar compararla con las otras señoritas que había conocido en Bath: atractivas y controladas con un brillo de avaricia en sus ojos, que ninguna cantidad de abanico podría ocultar. Después de sus sofocantes atenciones, Ivy Greenwood había irrumpido en su vida como un céfiro de aire campestre, con olor a trébol. No era de extrañar que una criatura tan particular hubiera captado su interés.

      Ella lo capturó, manteniéndolo como rehén. Eso nunca funcionaría, porque definitivamente la Srta. Greenwood no era una niña. Las hechizantes curvas bajo su ligero vestido de muselina eran las de una mujer, al igual que sus maduros e incitantes labios.

      Oliver Armitage necesitaba concentrar todos sus poderes mentales en su investigación, sin distracciones femeninas. En resumen, necesitaba purgar a Ivy Greenwood de su sistema. Si había una empresa calculada para que se hartara de ella, a Oliver no se le ocurría nada mejor que un tedioso viaje, en carruaje, de más de trescientas millas.

      Quedando satisfecho, con una razón sólida y lógica para continuar su viaje, se recostó en su asiento, con un suspiro de satisfacción, y estudió a Ivy Greenwood como si fuera un espécimen botánico exótico. Con su patética excusa para demorarse en su compañía, Oliver le dijo que se guardara sus opiniones.

      “Srta. Ivy, despierte, ¿puede?"

      La mente confusa y medio dormida de Ivy sintió que había estado ignorando llamados similares durante algún tiempo. Este sonaba más insistente y más molesto que los anteriores.

      Ella dio un gran bostezo y engatusó a sus ojos entreabiertos.

      "Espero que las cortinas de tu cama nunca se incendien mientras duermes." Una agradable voz masculina traicionó solo un toque de aspereza. "Duermes tan profundamente como cualquier animal en hibernación."

      "Lo siento, Thorn." Ivy se estiró y luego se frotó los ojos. "¿Qué hora es?"

      "Ya casi se pone el sol", respondió el caballero. "Y yo no soy tu hermano. Por suerte para ti, no nos ha alcanzado... Todavía."

      Sus ojos se abrieron. "¡Sr. Armitage!"

      Miró alrededor del oscuro interior del carruaje. "¿Qué? ¿Cómo? …"

      Su corazón galopaba más rápido que el débil latido de los cascos de los caballos, en la carretera, mientras luchaba por controlar su ingenio. ¿Qué había hecho ella?

      "Estamos en Gloucestershire." Oliver Armitage habló en un tono tranquilo y paciente, aunque la línea arrugada de su boca sugería una diversión irónica a expensas de ella. "No muy lejos de la línea del condado, pero, ya es hora de que nos instalemos en algún lugar para cenar y dormir. Newport parece un lugar tan bueno como cualquier otro. Como está en la ruta provincial de los conductores hacia el norte, no deberíamos tener problemas para contratar a un nuevo transporte por la mañana."

      ¿Cenar? ¡Dormir! El recuerdo de lo que había hecho despertó a Ivy de golpe. Las consecuencias de su locura amenazaban con abrumarla.

      "Conozco una buena posada donde podemos cenar." El Sr. Armitage sonaba mucho más entusiasmado con todo este proyecto, que cuando ella se le acercó por primera vez. "Sin embargo, probablemente será mejor que no pasemos la noche allí."

      ¿Dormir con él? No es de extrañar que pareciera tan complacida de repente. Cuando se le ocurrió este plan, por primera vez, Oliver Armitage parecía el cómplice perfecto. Tranquilo, firme, estudioso, justo el tipo de persona con la que su virtud estaría a salvo. No un apuesto joven pícaro que la tentaría y sería tentado a su vez.

      Quizá todos los hombres eran pícaros de corazón. Ese enorme error de cálculo cayó sobre una pila ya tambaleante, la cual amenazaba con caer sobre Ivy y enterrarla.

      "¿Cómo pudiste dejarme seguir con esto?" Ella se lamentó. "¿Nunca te detuviste a pensar qué sucederá si Thorn y tu tía no nos persiguen? Todo esto será en vano. Y mi hermano probablemente te llamará la atención, o peor aún, insistirá en que te cases conmigo para salvar mi reputación."

      La idea de estar atada por el resto de su vida a un intelectual, poco romántico, llenó a Ivy de consternación. "¿Por qué no me hiciste entrar en razón? Siempre he sido propensa a hablar y actuar antes de pensar. Pero, eres un hombre de ciencia, ¡deberías haberlo sabido mejor!"

      "¡Hice todo lo que pude para disuadirte, niña tonta!" En la creciente oscuridad, un relámpago esmeralda pareció destellar en los ojos color avellana del Sr. Armitage. Sus rasgos adquirieron una definición nítida, que era tanto aterradora como estimulante de contemplar.

      Su voz hizo eco del chasquido crudo del látigo del conductor. "Podría haber tratado de convencer a un río de que no se desborde, o advertir a un huracán que podría desatar la destrucción. ¿Alguna vez se te ocurrió que deberías haber organizado esta fuga simulada con un hombre, al que estarías dispuesto a casarte, si lo peor llegara a ser lo peor?"

      Ese arrebato sacudió a Ivy hacia atrás en su asiento, quien quedó muda y extrañamente excitada.

      En el asombrado silencio que siguió, lo escuchó murmurar algunas palabras que, tal vez, él no tenía intención de pronunciar. "Sé que soy el último tipo en Bath que una belleza vivaz desearía tener por marido. No hace falta que me lo restriegues."

      Un rubor agudo como una ortiga picó en las mejillas de Ivy. Belleza vivaz... ¿Era así como él pensaba de ella? El niño tonto había estado más cerca de la meta. ¡Qué pequeña desgraciada perfecta había sido! “Son tonterías, no soy ni la mitad de lo suficientemente buena para él."

      Oliver Armitage tenía mucho más que perder en todo esto que ella. ¿Y si Lady Lyte no desistiría de su pelea con Thorn? ¿Qué pasaría si la tía de Oliver le cortara su herencia como castigo por participar en esta ridícula huída? Ivy sabía que él nunca se lo perdonaría.

      Inclinándose hacia adelante, ella cruzó el estrecho espacio entre sus asientos y tomó la mano de Oliver. "Lamento muchísimo haberte arrastrado a esto. Y aún más por esperar que me hagas entrar en razón, cuando debería asumir la responsabilidad de mis propias acciones. ¿Cómo puedo compensarte?"

      Oliver sofocó una sonrisa. No se atrevió a decirle a Ivy Greenwood qué tipo de compensación esperaba de ella.

      El encanto podría ser inconmensurable e intangible, sin embargo, el mismo no podía negar su existencia. Ni el hecho de que Ivy poseyera este misterioso poder en gran cantidad. ¿De qué otra forma podría haber templado su furia, en una diversión indulgente, con unas pocas palabras de remordimiento y un apretón impulsivo de su mano?

      Un día, la ciencia podría desentrañar el enigma y traducirlo en una ecuación seca que tuviera perfecto sentido, aunque Oliver esperaba que tal profanación nunca sucediera en su vida.

      Al menos, Ivy Greenwood fue franca acerca de no querer ningún vínculo duradero con él. Mejor eso que jugar a la coqueta y decir tonterías sentimentales, mientras podría mantener un ojo calculador entrenado en su saldo bancario.

      "¡Ahí! ¡Ahí!" Le dio unas palmaditas en la mano y la soltó... Mientras aún lo podía hacer. "La situación no es tan grave como todo eso. Y no me apuntaste con una pistola amartillada a la cabeza, obligándome a ir contigo. Por muy mal considerados de ambas partes, ahora estamos metidos en esto hasta el cuello. Si queremos salvar algo que valga la pena, tendremos que trabajar juntos. ¿De acuerdo?"

      "De acuerdo." Ella dejó escapar un suspiro de alivio. "Suenas como si tuvieras algún plan de acción en mente."

      Hacia el oeste, al otro lado del Severn y detrás de las colinas galesas, el sol de mayo se había puesto por fin. Aunque no pudo distinguir la expresión de Ivy, Oliver sintió que su interés se centraba en él. ¿Había alguna fuerza de personalidad similar al magnetismo? Él se preguntó.

      "Un plan... ¡Sí! Propongo que nos detengamos en King's Arms, Newport y cenemos allí. Si mi tía nos sigue, ese es el primer lugar donde probablemente se detendrá y preguntará. A menudo, interrumpimos nuestro viaje allí, cuando viajamos entre Bath y su casa en el campo."

      Ivy aplaudió. "Quieres dejar un rastro claro para que nos sigan. ¡Qué inteligente eres!"

      El tono sincero de admiración, en su voz, fue directo a la cabeza de Oliver, como una botella de brandy en el estómago vacío. No se había dado cuenta de lo embriagador que se sentiría ser valorado, por ser sí mismo, que por causa de la fortuna que heredaría.

      "Eso no es todo." Resistió el impulso de acicalarse para ella, pero fracasó miserablemente. "Mientras cenamos, debemos hablar como si planeáramos seguir hacia Gloucester esta noche. Tal vez, le pregunte al posadero dónde podemos conseguir caballos disponibles para continuar nuestro viaje."

      "Pero... Nosotros... ¿No lo haremos?"

      Oliver negó con la cabeza. "Necesitamos estar seguros de que la tía Felicity y tu hermano nos están siguiendo... Ellos juntos. De lo contrario, podríamos hacer las cosas bien, regresar a Bath y esperar que podamos inventar una historia plausible para evitar un escándalo."

      ¿Por qué no le atraía más la perspectiva de librarse de todo este lío?

      "Creo que entiendo lo que quieres decir." La inflexión ascendente de Ivy le dijo a Oliver que todavía no lo seguía por completo.

      "Pasaremos la noche al otro lado del camino en el Green Dragon y haremos guardia",  él explicó. "Dependiendo de si tu hermano y la tía Felicity aparecen buscándonos, podemos decidir cómo proceder a partir de ahí."

      "Un curso de sonido, de hecho." Su respaldo adquirió un tono algo dudoso. "Cuando dices pasar la noche, ¿qué tipo de arreglos para dormir tienes en mente?"

      Gracias al Cielo que no se había esperado para plantear esa pregunta durante la cena. Si hubiera estado bebiendo cerveza o vino, ¡Oliver temía haberse ahogado o expulsado la libación por la nariz! Tal como estaban las cosas, podía sonrojarse y farfullar bajo la benévola cobertura de la oscuridad.

      "Por... Por una serie de razones, creo que es mejor que compartamos una habitación. Si puedo conseguir una con una ventana que dé a la calle, eso es. Dudo que ninguno de nosotros tenga muchas ganas de dormir después de dormitar en este vehículo, toda la tarde. ¿Estarías de acuerdo en turnarte para hacer guardia? Digamos, tres horas seguidas. El que está fuera de guardia puede hacer uso de la caama."

      Ivy se rió entre dientes. "¿Es eso lo que la gente quiere decir cuando dice que una dama y un caballero han compartido una cama?"

      "¡Srta. Greenwood!" Oliver logró chillar antes de que su cuello casi lo estrangulara. Ya estaba abrumado por demasiados pensamientos, como ese, sin que ella se esforzara en atormentarlo.

      "¡Oh! Por favor, no seamos formales",  ella lo engatusó. A pesar de su mejor esfuerzo por resistir, Oliver podía sentir que funcionaba. "Nos vamos a ir a Gretna, ¿recuerdas? Y si nuestro genial plan funciona, como estoy seguro de que lo hará, pronto seremos una especie de relación por matrimonio y luego..."

      "¿Entonces?" No estaba seguro de que le gustara como sonaba eso.

      Un resplandor parpadeante de las ventanas iluminadas de tiendas y casas le dijo a Oliver que debían estar conduciendo hacia Newport. Después de conversar en la oscuridad, durante algún tiempo, pudo ver claramente el rostro de Ivy, nuevamente. La repentina visión le hizo contener el aliento.

      ¿Cuántos jóvenes en Bath renunciarían a la asignación de un año para cambiar de lugar con él? Ninguno de ellos sería tan tonto como para turnarse para compartir una cama con una belleza tan encantadora.

      Un escalofrío de duda se retorció profundamente en la boca del estómago de Oliver. ¿Sería suficiente un viaje a corta distancia hasta los confines de la tierra para enfermarlo de la brillante compañía de Ivy Greenwood?

      "¿Entonces?" Se las arregló para preguntar de nuevo con la boca seca.

      "Entonces..." Sus ojos brillaron más que las estrellas de la tarde. "... Tengo planes brillantes para Ud., mi querido Sr. Armitage."
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      "Mi querido Sr. Armitage, ¡esta fue la actuación más brillante que he visto en el escenario!" Dos horas después de que el carruaje llegara a Newport, Ivy se concentró en evitar que sus palabras se derramaran como el vino en el fondo de una copa. "Todo el mundo en el Kings' Arms, desde los camareros hasta el mesonero, se esforzarán al máximo para asegurarles a Thorn y Felicity que nos vamos a Gloucester esta noche."

      Sus pies parecían mucho más lejos de lo habitual. Ivy recordó su infancia en Barnhill, tambaleándose por el patio sobre un par de zancos que Thorn había construido para ella. ¿Había bebido demasiado, tal vez? La idea hizo que Ivy se riera entre sus dientes.

      Desafortunadamente, no parecía capaz de reír y caminar al mismo tiempo. Al menos, no con ninguna cantidad de gracia.

      "Cálmate, muchacha vieja." Oliver la tomó del brazo cuando tropezó. "Tal vez debería tomar la primera guardia, para que puedas dormir algo."

      Ella se hundió contra él con un suspiro agradecido. Para ser un tipo tan inteligente, no era un mal sujeto viejo, particularmente una vez que salió a tomar una copa de vino y comenzó a hablar sobre su investigación. Mucho de eso Ivy no lo había entendido, sin embargo, eso solo despertó su curiosidad por saber más. Mientras ella lo preparaba con pregunta tras pregunta, Oliver Armitage irradiaba bastante su pasión por el descubrimiento.

      Animado y resplandeciente, sus rasgos adquirieron un tono atractivo que tomó a Ivy por sorpresa. Él nunca sería tan guapo, como antes le había llamado la atención: ahora era oscuro, diabólico y peligroso. Pero había una cierta distinción en sus rasgos, bien formados y expresivos, y sus ojos, alertas y penetrantes, que de alguna manera atenuaban el brillo de esos libertinos morenos.

      "¿La primera guardia?" Le tomó un momento de pensamiento concentrado darse cuenta de lo que quería decir. "¡Oh! Esa primera guardia. Por supuesto. Tendré la cama bien caliente para ti cuando te llegue el turno de dormir. Sabes, Oliver, serás mi cómplice perfecto en todo esto, incluso si no fueras el sobrino de Lady Lyte."

      Entraron en el Green Dragon Inn, donde Oliver había asegurado el alojamiento antes de llevarla a cenar al otro lado del camino. Cuando le dijo al posadero que eran recién casados en su gira de luna de miel, ella casi se echó a reír. Ahora la idea no parecía tan cómica.

      "Perfecto, ¿en qué sentido?" Murmuró Oliver, guiándola por las estrechas y tortuosas escaleras.

      Ivy estaba agradecida por su calidez, fuerza y firmeza.

      "Perfecto para jugar al táctico de mi estratega." Ella se recostó contra la pared, cuando él abrió la puerta de su habitación. "Soñé este plan elevado, tan lleno de agujeros como un tamiz rojizo, luego entretejiste todos los detalles prácticos para que retuviera el agua."

      "Hacemos un buen equipo, ¿no? No tengo la imaginación para concebir tal idea en primer lugar."

      Oliver encendió una vela que proyectaba sombras danzantes por la habitación. La cámara era tan pequeña que apenas cabía el modesto mobiliario de una cama estrecha, un lavabo y una sola silla.

      Ivy se quitó la cofia y el chal ligero, y se tambaleó con los pocos pasos que tardaron en llevarla, desde el umbral hasta la cama, para luego derrumbarse sobre ella.

      "No tienes mucha cabeza para la bebida, ¿verdad?" Oliver le quitó las pantuflas y la cubrió con una manta extra, que estaba doblada a los pies de la cama.

      Cuando la subió sobre sus hombros, sus manos se demoraron allí por un segundo extra en algo así como una caricia. Ivy se preguntó si él podría presionar sus labios contra su frente en un beso de buenas noches. Cuando él se echó hacia atrás, en el último momento, luego, arrastró la silla hasta la ventana y apagó la vela, Ivy no pudo decidir si se sentía aliviada... O arrepentida.

      "Thorn solía arroparme por la noche cuando era una niña." El soñoliento murmullo de Ivy salió de la oscuridad detrás de Oliver.

      Deseaba que ella se fuera a dormir. Entonces, tal vez, podría centrar sus pensamientos en algún enigma científico, como la relación entre la electricidad y el magnetismo, y olvidar que ella estaba allí.

      Había sentido algo parecido a la electricidad estática entre ellos, esta noche, mientras cenaban en el King's Arms. Su ansiosa curiosidad por su investigación había encendido una carga positiva, en su conversación, que lo llenó de energía. Ahora, el conocimiento de que ella yacía tan cerca, suave, cálida y lánguida, tiró de él con una fuerza tan poderosa como la que jamás había ejercido un imán sobre un clavo de hierro.

      "Un deber extraño para un hermano", reflexionó, sin saber si ella todavía estaba despierta para escucharlo. "¿Por qué Thorn te arroparía en la cama en lugar de tu madre o tu padre?"

      "No recuerdo a mi madre." ¿Las palabras somnolientas de Ivy sonaban melancólicas o estaba leyendo sus propios sentimientos en ellas? "Apenas había sido destetada cuando ella murió. Padre siempre parecía estar en Londres por algún asunto de negocios. Teníamos sirvientes, por supuesto, pero Thorn y Rosemary prácticamente se hicieron cargo de mí. A veces pienso que renunciaron a cualquier clase de infancia adecuada para permitirme una. Es por eso que quiero ayudar a Thorn ahora, si puedo."

      "Qué buenos momentos tuvimos..." Con una voz suave y soñadora, Ivy tejió un brillante tapiz de palabras y lo envolvió alrededor de Oliver, hasta que casi se sintió como si hubiera tomado parte en sus dorados y despreocupados veranos en Barnhill. Incluso el nombre de la propiedad de Greenwood, en Buckinghamshire, evocaba el olor del heno recién segado y el lejano mugido del ganado, en una tarde bañada por el sol.

      "¿Y tú, Oliver?" Preguntó, por fin. "¿Dónde está tu casa? ¿Qué familia tienes aparte de tu tía?"

      "Ninguna."

      Eso sonaba demasiado sombrío, demasiado cargado de autocompasión, lo cual era una tontería ya que nunca se permitía pensar en ello. "Mi padre era un oficial del ejército en la India. Ahí es donde nací. Todavía puedo hablar la extraña palabra del hindú que aprendí de mi amah. Mis padres me enviaron a la escuela en Inglaterra, tan pronto como tuve la edad suficiente para hacer el viaje. Ese clima es duro para los niños ingleses."

      En la calle envuelta, en sombras de abajo, Oliver podía imaginarse a su yo más joven aullando y retorciéndose, mientras extraños lo maltrataban a bordo de ese barco con destino a una tierra increíblemente lejana. Su amah se había arrodillado, lamentándose en el muelle, mientras su madre agitaba un pañuelo, con el rostro casi tan pálido, como ese cuadrado de algodón blanqueado.

      "Tus padres no están todavía en la India, ¿verdad?" Preguntó Ivy.

      Oliver negó con la cabeza. "Mi padre murió en la tercera guerra de Mysore."

      "Lo siento."

      "No estaba mal. Apenas lo recordaba. Estaba feliz, porque significaba que mi madre regresaría a Inglaterra."

      Después de una pausa tan larga, en la que él pensó que seguramente ella se había quedado dormida, Ivy preguntó: "¿Volvió?"

      Por primera vez en casi veinte años, él quedó obligado a decir las palabras: "se ahogó en un naufragio en el viaje de regreso a casa."

      En silencio, le rogó a Ivy que no le ofreciera consuelo. Con el vino en su estómago y sus emociones revueltas, a un nivel que normalmente se cuidaba de evitar, podría derrumbarse y sollozar como un niño de escuela. Era del tipo que solía acumular y liberar solo unos pocos tabacos a la vez, muy tarde en la noche, como en esta, en pequeños cuartos oscuros, estrechos y malolientes como este.

      ¡Había sido un tonto al dejar que Ivy Greenwood lo sedujera en esta loca aventura! Si su hermano y su tía se quedaran en Bath, como gente sensata, él podría llevarla allí mañana y lavarse las manos de toda este proyecto.

      Casi como si pudiera sentir sus pensamientos, Ivy habló. "¿Entonces te fuiste a vivir con tu tía?"

      "Cielos, ¡no!" Oliver se quitó las gafas y se pasó el dorso de la mano por los ojos. Salió solo un poco húmedo. "Felicity ni siquiera era mi tía, entonces. De vez en cuando, el tío Percy pensaba en mí, era el hermano menor de mi madre. A veces, me llevaba a su casa en Staffordshire para pasar unas vacaciones. Yo nunca pude contar con que él me recordara o reunir el efectivo para pagarle. Una vez que se casó con Felicity, tuvo mucho dinero de su fortuna. Ella fue quien arregló que yo fuera, y me quedara con ellos en Navidad y todos los veranos."

      Para entonces, todas las lágrimas no derramadas se asentaron en su corazón y se congelaron, y se él había convertido en una versión juvenil del hombre que era ahora: educado, pero insular, con la nariz enterrada en un libro la mayor parte del tiempo. Con menos de una docena de años de diferencia, en sus edades, Felicity nunca había tratado de mimarlo ni nada. No obstante, ella le había dado la primera muestra de la vida familiar real que jamás había conocido. Había desarrollado un vínculo más estrecho con ella que con cualquier otra persona en Inglaterra. A Oliver le había apenado, de manera abstracta, ver cómo su matrimonio se agriaba cuando ella no podía darle un heredero a su tío.

      Más para sí misma que para él, escuchó a Ivy susurrar: "Sé que mi hermano podría hacerla feliz, si ella lo permitiera."

      Una risa mordaz y burlona estalló en Oliver, mientras se levantaba de su silla y se estiraba. "Si solo fuera así de simple."

      ¿Estaba hablando de Thorn y Felicity? Oliver se preguntó mientras se colocaba las gafas en la nariz y escudriñaba la calle desierta una vez más. ¿O acerca de él mismo? Seguramente, no podía ser tan simple como dejar que una mujer lo hiciera feliz.

      Solo podía imaginar a alguien que pudiera estar a la altura de la tarea. Y dudaba que ella se sintiera inclinada a emprenderlo.

      ¡Él roncaba! Cuando la primera y débil luz del amanecer se coló a través de la ventana con parte de la luz de la posada, Ivy se tapó la boca con una mano para sofocar una risita. Parecía imposible que un dotado de intelecto y decoro como Oliver Armitage hiciera algo tan humano como eructar o toser... O roncar.

      Sin embargo, le gustó bastante el sonido: un zumbido ronco y silencioso, que le aseguró que él estaba durmiendo en paz. El pobre hombre se merecía un poco de paz, después del trastorno que ella había infligido a su tranquila vida, en las últimas dieciocho horas. Con uno o dos lapsus perdonables, él había sido un buen deportista en todo este loco proyecto.

      Por un momento, ella desvió su atención de la calle desierta de abajo para observar a su compañero de viaje durmiendo. Oliver descansaba de lado, con el rostro vuelto hacia ella.

      Sin las gafas y con los rasgos relajados por el sueño, Oliver Armitage parecía mucho más joven que los veinte años. Ivy podía imaginárselo con un cuello alto, almidonado de colegial, con la nariz pegada a una ventana helada, esperando un carruaje que pudiera recogerlo para las vacaciones. Y cuando este no aparecía, él escondía su rostro detrás de un libro para que nadie pudiera ver la decepción y el anhelo en sus ojos.

      La idea le dio a su corazón una extraña punzada. Luchando contra el impulso de abrazarlo y ofrecerle un consuelo, que tardaría al menos una docena de años en llegar, Ivy se obligó a mirar por la ventana.

      Todavía no había señales de actividad en King's Arms. ¿Podría todo su emparejamiento acabar en nada, excepto para llevarla a ella y a Oliver a un caldero hirviendo de caldo de escándalo?

      Detrás de ella, Oliver murmuró algo en sueños y se dio la vuelta. Los sonidos de alguna manera atrajeron nuevamente su mirada hacia él. Esta vez, él yacía debajo de la manta, despatarrado, con los brazos abiertos. Se había quitado la ropa del cuello, en algún momento de la noche, y los primeros botones de su camisa se habían desabrochado. La prenda arrugada se abrió para dejar al descubierto un trozo de pecho sorprendentemente musculoso y ligeramente enmarañado, con un fino vello oscuro.

      Si la inspección de su rostro le había hecho ver al niño hambriento de afecto, detrás de su fachada insociable, este vistazo de su pecho desnudo le recordó a Ivy, en los términos más contundentes, que Oliver Armitage era un hombre adulto.

      Tragó un nudo que de repente se materializó en su garganta. ¿Se había calentado de repente la pequeña habitación mal ventilada? Tal vez, el posadero había encendido un fuego abajo. El impulso de tirarse en la cama con Oliver se encabritó una vez más, más fuerte que nunca.

      "No seas tan tonta, Ivy", susurró para sí misma. "Cuando te propongas encontrarle una esposa adecuada, una chica como tú sería la última en aparecer en su lista de prospectos."

      Aunque rara vez escuchaba la voz de la razón, esta vez Ivy descubrió que no podía ignorarla. ¿Por qué desearía esto, de hecho? La excitación del día anterior debía estar volviéndola fantasiosa.

      Su atención estaba tan concentrada en Oliver que, al principio, no prestó atención a los ruidos apagados en la calle de abajo. Cuando por fin, ella echó un vistazo por la ventana, un hermoso carruaje estaba estacionado frente al King's Arms. ¿Podría ser? …

      La euforia la hizo saltar de su silla, atravesándola a través de la pequeña distancia hasta la cama.

      Olvidando todas las advertencias de su hermana sobre despertar suavemente a los durmientes, agarró a Oliver por los hombros y lo sacudió. "¡Despierta! Creo que están aquí. ¡Ven y dime si ese es el carruaje de tu tía!"

      "¿Qué? ¿Quién? …" Él se sentó muy erguido, casi golpeando su frente contra la de ella.

      "Un carruaje acaba de detenerse al otro lado de la calle", Ivy lo agarró del brazo, arrastrándolo hacia la ventana. "No puedo imaginar por qué alguien más estaría en las afueras a esta hora. ¿Es el de tu tía?"

      La mano de Oliver se agitó hacia el lavabo, le arrebató las gafas y se las puso a tientas en la nariz. Él e Ivy se juntaron para poder ver por la pequeña ventana.

      "Creo..." Comenzó Oliver.

      Antes de que pudiera decir algo más, la figura familiar de un hombre alto abrió la puerta del carruaje y le ofreció la mano a una dama familiar que emergió del interior.

      "¡Son ellos!" Ivy chilló. "¡Juntos!"

      El alivio la atravesó como un poderoso vendaval del Atlántico, arrasando con todo lo que tenía a su paso: sensatez, decoro y cautela. Echó los brazos alrededor del cuello de Oliver y lo besó con una fuerza que la sorprendió incluso a ella.
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      Por primera vez desde que puso un pie en suelo inglés, hace más de quince años, Oliver Armitage prestó atención a los dictados de su corazón, en lugar de los de su cabeza. Cuando Ivy Greenwood se arrojó sobre él, con todo su esbelto cuerpo, vibrando de alegría y excitación, él no resistió el beso que ella le prodigó.

      La presión de sus labios suaves y cálidos abrumó sus sentidos con una fuerza que lo exaltó y lo alarmó en igual medida. No del todo iguales, tal vez. La euforia llegó a una velocidad más rápida, impulsando sus brazos para cerrarlos alrededor de ella, su boca para responder de una manera que nunca había aprendido, pero que de alguna manera lo hizo sentir bien.

      Su cabeza se inclinó una fracción para comprometerla más profundamente. Sus labios se separaron, incitando a los de ella, a hacer lo mismo. Una mano se hundió en el hilo sedoso de su cabello, mientras la otra la sujetaba con fuerza alrededor de la cintura.

      Con la velocidad y la energía de una violenta reacción química, el deseo lo atravesó. Su pulso se aceleró y sus fosas nasales se ensancharon, como si estuviera obligado a consumir tanto aire como fuera posible para avivar el fuego dentro de él. La cabeza le daba vueltas con un delicioso vértigo, posiblemente, porque toda la sangre de su cuerpo se había precipitado directamente a sus entrañas.

      "¡Perdóname, Oliver!" Con la misma brusquedad con la que se había arrojado sobre él, Ivy se apartó. "Dejé que mi emoción sacara lo mejor de mí."

      Ella no estaba sola.

      Sus palabras rociaron a Oliver tan profundamente como una jarra llena de agua helada sobre la cabeza, permitiendo que su tardía precaución lo atrapara y alcanzara. Cualquier poder capaz de romper la barrera de reserva, que había trabajado durante años para erigir a su alrededor, era demasiado peligroso para entrometerse.

      Apartando las manos de Ivy, puso tanta distancia entre ellos, como lo permitían los reducidos espacios de la habitación. "Me disculpo por responder como lo hice. Debo haber estado medio dormido todavía y me imaginé que era un sueño."

      Un rubor rosado floreció en el rostro rubio de Ivy Greenwood, pero una sonrisa traviesa arqueó los labios hacia arriba en las comisuras, provocando un par de hoyuelos devastadores. "Debes tener sueños … Muy  estimulantes, Sr. Armitage. Sospecho que puedes ser un hombre de profundidades ocultas."

      ¿Cómo se atrevía ella a provocar una corriente de sensaciones tan poderosas dentro de él, y luego darse la vuelta y reírse de su persona por rendirse ante ella?

      "¿Lo encuentra divertido, Srta. Greenwood?" Él recogió la culata desechada del suelo y la enroscó alrededor de su cuello, casi tan apretada como un torniquete. Tal vez, eso mantendría la sangre en su cabeza, donde pertenecía.

      "Por supuesto que te encuentro divertido, y muchas otras cosas agradables además." Negándose a dejarse intimidar por su tono helado o su mirada hosca, una vez más, Ivy lo desarmó con su franqueza, mientras buscaba sus pantuflas, chal y sombrero. "No podría soportar a un hombre que a veces no me divirtiera."

      ¿Cómo podía él permanecer enojado cuando ella parecía decirlo como un cumplido sincero? ¿Y qué “otras cosas bonitas” le encontraba ella además de divertidas? Si bien, la lógica insistía en que no le importaba ni debía importarle, su tonta curiosidad se disparó de todos modos.

      Decidido a resistir, Oliver cambió la conversación hacia el único tema que seguramente la distraería. "Debo admitir que tu plan para reunir a tía Felicity con tu hermano parece estar teniendo éxito. Anoche, había calificado la probabilidad de que aparecieran juntos como muy baja."

      Ella respondió a sus palabras con el tipo de sonrisa luminosa, que la mayoría de las mujeres reservan para los elogios por su apariencia. Aunque no tenía sentido comparar la sonrisa de cualquier otra mujer con la de Ivy Greenwood, Oliver reflexionó, porque las eclipsaba a todas con facilidad.

      "Puede que sepas todo sobre probabilidad y otros temas similares." Sus ojos brillaban con la picardía más cautivadora. "Quizás ahora admitirás que tengo ciertas ideas sobre el misterio del corazón."

      "De acuerdo." Él deseó atreverse a pedirle que le explicara las desconcertantes emociones que lo empujaban en varias direcciones diferentes a la vez. Dado que ella fue quien provocó esas emociones, tal vez, sería más inteligente evitar el tema.

      "¿Bien?" Ivy asintió hacia la ventana. "Dijiste que deberíamos decidir cómo proceder, una vez que descubramos si nos estaban siguiendo. Están tras nuestro rastro, juntos. Después de lo de ayer, espero que quieras llevarme al otro lado de la calle hasta Thorn y terminar con esto."

      Indudablemente, una parte de él lo haría. Esta era el lado reflexivo y racional que había regido su vida durante muchos años. Otra parte, casi ajena a su naturaleza, se resistía a la idea de abandonar esta imprudente aventura y separarse de Ivy Greenwood, un momento antes de que los acontecimientos lo hicieran necesario.

      Además, había que tener en cuenta a la tía Felicity. Quería verla feliz, y en algún nivel distante sintió que Thorn Greenwood bien podría estar a la altura de la tarea. A pesar de toda su amabilidad hacia ella, Oliver sabía que era una mujer decidida, que no se dejaba persuadir por los medios ordinarios.

      Ivy puso cara de arrepentimiento. "Debo admitir que no había tenido en cuenta todas las molestias que implica un viaje a Gretna. No me importa para mí, pero, lo encontrarás incómodo y tedioso, supongo. Fue bueno de tu parte venir tan lejos conmigo, después de mi brutal torcedura de brazo. Si continuamos, quiero que sea tu elección."

      Arriesgándose a mirarla a los ojos, Oliver vio reflejada una imagen de sí mismo, que apenas reconoció. Una vez más, sintió la sutil corriente subterránea de electricidad y la atracción magnética entre dos polos opuestos de emoción e intelecto.

      "Supongo que bien podríamos ser colgados por una oveja que por un cordero." Aunque lanzó las palabras en un tono casual, Oliver sabía qué paso tan serio acababa de dar.

      Se había comprometido en esta loca aventura. Se había comprometido con esta mujer que representaba un rompecabezas, tan desafiante como cualquier vía de investigación científica. Ya era hora de prescindir de aquella ilusión de que este viaje a Escocia eliminaría a Ivy Greenwood de su sistema.

      A menos que tuviera mucho cuidado, él sospechaba que su compañía constante podría resultar peligrosamente adictiva.

      "La vida va a parecer bastante aburrida después de nuestra pequeña aventura, ¿no lo crees?"

      Mientras un nuevo carruaje los llevaba al norte, a Tewkesbury, Ivy rebuscó en un cesto de comida que había comprado, a toda prisa, en las tiendas de Gloucester. Sacó un pastel de caza dorado y se lo pasó a Oliver, en una servilleta.

      "Mi vida, tal vez", respondió, olfateando el pastel con admiración. "Espero que hagas del día más aburrido, una aventura para ti y para todos los que te rodean."

      Otro hombre podría haber hecho ese lindo cumplido con una floritura verbal, pero Oliver habló con un aire serio y cohibido que llegó directamente al corazón de Ivy.

      Con la boca llena de sándwich de jamón, no pudo dar mejor respuesta que una sonrisa torcida y abultada. Es cierto que hizo todo lo posible para alegrar su vida y la de quienes la rodeaban. Nada en mucho tiempo le había proporcionado tal estímulo para igualar su viaje con Oliver Armitage.

      Seguramente fue la emoción de la persecución y el emparejamiento entre Thorn y Lady Lyte. Nada producía a Ivy la misma sensación de euforia embriagadora que interpreta a Cupido, en nombre de un hombre y una mujer que encajaban a la perfección, el uno con el otro, pero ambos no lo reconocían.

      Tragando la comida, bien masticada en su boca, la acompañó con un sorbo de cerveza. "¿Crees que hay alguna posibilidad de que nos alcancen?"

      Al caer el día, se detuvieron en Gloucester, el tiempo suficiente para contratar otro carruaje, comprar comida y sobornar a un posadero para que dijera que habían pasado la noche anterior, en su establecimiento, si alguien le preguntaba.

      "Es posible", admitió Oliver. "Ese carruaje de mi tía es un buen aparejo. Con frecuentes cambios de caballos, tía Felicity y tu hermano, seguramente, harán un buen tiempo. Debemos suponer que ellos tampoco estarán satisfechos con retrasarse un día a caballo detrás de nosotros."

      "Pero, en realidad no estamos a un día de camino por delante." ¿Por qué le temblaban las entrañas como gelatina ante la idea de que la atraparan y la arrastraran de vuelta a Bath? Thorn estaría enojado con ella, por supuesto, pero nunca lograba estar enojado por mucho tiempo.

      "Rezo para que no descubran lo cercanos que somos." Oliver bebió un trago de su propia cerveza. "Ahora que estoy seguro de que están siguiendo nuestro rastro, creo que deberíamos tratar de poner más distancia entre nosotros. Si conducimos durante la noche, en la mañana, deberíamos encontrarnos en la mejor parte del camino a Birmingham. No será una confortable noche de sueño, me temo..."

      "Estaría dispuesta a sufrir algo peor que una noche de insomnio por culpa de mi hermano", prometió Ivy.

      Al menos eso les ahorraría la molestia de dormir en una posada. Cuando Oliver le informó al propietario del Green Dragon, que eran recién casados, en su gira de luna de miel, ella se sonrojó de color casi púrpura. El calor de ese rubor se había extendido desde su rostro, bajando por su seno y su vientre, hasta su trasero. Y eso fue antes de que ella experimentara la imprudente intensidad del beso de Oliver.

      Comieron el resto de su picnic rodante, en un agradable silencio, intercambiando una mirada de vez en cuando, pero más a menudo, mirando por las ventanillas del carruaje las ricas tierras agrícolas del valle de Gloucester.

      "Mañana al mediodía deberíamos llegar a Trentwood", comentó Oliver, mientras Ivy guardaba los restos de la cena en el cesto. "Esa es la casa de campo de la tía Felicity. Deberíamos poder detenernos allí, el tiempo suficiente para una comida decente y un lavado. También puedo recoger algunos papeles que dejé."

      "¿Continúas tu investigación incluso durante los veranos en el campo?" Preguntó Ivy.

      Oliver asintió. "Ese es mi verdadero trabajo. Durante los inviernos en Bath, juego con la investigación científica, en una variedad de áreas, pero, en los veranos, me concentro en la ciencia aplicada. He escrito un libro sobre la rotación de cultivos, y estoy trabajando en una fórmula para un nuevo tipo de esmalte de cerámica."

      Aunque esta investigación práctica no le pareció tan fascinante, como algunos de los asuntos científicos que habían discutido la noche anterior, durante la cena, Ivy le prestó toda su atención a Oliver, y le hizo preguntas que esperaba que no considerara demasiado tontas. Se encontró admirando la dedicación que él aportó a su investigación. Ella sintió que Oliver Armitage no estaba motivado por la ambición del oro o la gloria, sino por los nobles ideales de dominar un desafío intelectual, y encontrar formas de mejorar la vida de sus allegados.

      Fuera del carruaje, la luz del día menguó lentamente y un viento fuerte barrió el Severn. Ivy se arrebujó más y más en el chal.

      Oliver hizo una pausa en su explicación de la fabricación de porcelana. "¡Te castañetean los dientes!"

      Ivy los sujetó juntos. "Se está poniendo un poco frío, pero, estaré biieen, de verdad."

      "Disparates." Desde la oscuridad, su mano se aferró a su brazo y tiró de ella hacia el asiento junto a él. "No en vano, llaman a esta prenda abrigo. Nos puede acomodar fácilmente a los dos, ya que ninguno de los dos somos muy corpulentos."

      Ivy separó los labios para protestar, pero todo lo que salió fue un suspiro cuando la calidez del abrigo de Oliver la envolvió. ¿Cómo podía protestar por esta intimidad necesaria, cuando ya los había sumergido, en un posible escándalo, al llevarse al pobre hombre a Gretna?

      "Graacias, Oliver." Ella se acurrucó contra su torso, saboreando el calor de su brazo alrededor de sus hombros temblorosos. "Has sido mucho más amable conmigo de lo que merezco. Sin embargo, te prometo que te lo compensaré. Una vez que Thorn y Felicity estén felizmente establecidos, haré todo lo que esté a mi alcance para encontrarte la esposa perfecta."

      Su cercanía y el sutil aroma de él disiparon su frío; de una manera, que ninguna cantidad de mantas o calentadores de cama pudiera haber logrado.

      "¿Qué te hace pensar que necesito una esposa?" Ella sintió una nota burlona en su voz, tan cerca de su oído. "¿O tú quieres uno, en tu caso?"

      Por alguna razón, su segunda pregunta la dejó vagamente inquieta. Quizás ese sándwich de jamón no le había caído bien.

      "Tal vez no quieras una esposa." Estalló la áspera respuesta de ella, "pero, puedes estar seguro de que necesitas una que se ocupe de los asuntos prácticos para que puedas concentrarte en tu trabajo, y para evitar que te mueras de hambre o te quedes sin dormir. Además, ¿acaso nunca sientes la necesidad de una mujer en tu cama? …"

      Los músculos de su brazo se tensaron, acompañados de una brusca toma de aire. "¿Tienes alguna idea de lo que estás preguntando?"

      "Ciertamente lo hago", ella enfatizó. "Quizás más que tú, Sr. Nariz en un Libro. Mi hermana me lo contó todo, una vez que se casó. No quiere que vaya a mi noche de bodas, como un pobre ganso verde, como le pasó a ella. Lo admito. Al principio, me sorprendió un poco la información, pero, ahora que me he acostumbrado a la idea, creo que podría ser bastante agradable."

      "Hmm...  Sí... Bueno..." La temperatura dentro del abrigo de Oliver subió varios grados.

      "¿No tienes la más mínima curiosidad?" Ivy insistió.

      Una vena malvada en ella disfrutó la oportunidad de hacer que Oliver Armitage se retorciera. Se lo merecería por decir que no quería una esposa, como si las mujeres fueran, y seguirían siendo, superfluas para su existencia monacal.

      Ivy no podía entender por qué eso debería perturbarla tanto. Tal vez, entendía menos sobre asuntos del corazón de lo que se había jactado ante Oliver.
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      ¿Él no tenía la menor curiosidad?

      Al contrario, Oliver Armitage nunca había ardido tanto en curiosidad por un tema. Había oído lo suficiente como para adivinar lo que debía ocurrir cuando un hombre y una mujer unían sus cuerpos. Había deducido que había placer físico involucrado, sin embargo, nunca había sido capaz de reconciliarse con los medios sórdidos por los cuales la mayoría de sus conocidos masculinos habían satisfecho su "sed de conocimiento".

      ¡Avergonzado! Sí admitía su ignorancia ante esta chiquilla descarada para su mayor diversión. Particularmente, cuando ella despertó su interés en todo el asunto, como ninguna otra mujer lo había hecho jamás.

      Ignorando deliberadamente su pregunta, planteó una propia. "¿Cómo describirías a esta esposa perfecta que pretendes encontrar para mí? ¿Y qué te hace pensar que un modelo así desearía a un tipo pesado como yo, aparte de poner sus garras en la fortuna de mi tía, a su debido tiempo?"

      "No dije que ella sería perfecta, en el sentido absoluto, solo perfecta para ti. ¿Y qué te hace pensar que solo te buscaría por tu fortuna? Tienes muchas cualidades de primer nivel que cualquier mujer sabia valoraría por encima de las consideraciones materiales."

      Ivy se inclinó y giró su rostro hacia él. Podía sentir el susurro de su aliento en su mejilla. Oliver siguió mirando al frente en la oscuridad. No confiaba en sí mismo para girar sus labios, en su dirección.

      "Me temo que perteneces a la minoría de tu sexo que piensa así. O tal vez haber sido el objetivo de más de una cazadora de fortunas ha alterado tu opinión sobre las mujeres.”

      Ivy apretó la cabeza contra su pecho. Si lo dijo como un gesto de consuelo, Oliver se sorprendió al descubrir que funcionó.

      "Lamento si te lastimaron. Puedo decirte por experiencia que estar en circunstancias difíciles cambia la forma en que una dama debe considerar a los posibles pretendientes. Muchas familias presionan a sus hijas para que accedan al matrimonio más ventajoso, pero, eso no significa que lo harán para casarse con un hombre odioso por su dinero. Solo que tal vez tengan que renunciar a uno agradable si no tienen perspectivas, como Papá hizo que Rosemary hiciera, cuando mi cuñado comenzó a cortejarla."

      Envuelto en una discreta oscuridad, Oliver se permitió el atisbo de una sonrisa. Ese mismo día, durante su precipitada carrera de Newport a Gloucester, Ivy había contado todos los detalles de la segunda oportunidad amorosa de su hermana. Por lo que parecía, tenía motivos para estar orgullosa de sus habilidades como casamentera. ¿Rosemary Greenwood y Merritt Temple habrían encontrado el camino de regreso, sin un descarado empujón de la entrometida hermana pequeña de Rosemary? Se preguntó Oliver.

      "A la ideal Sra. Armitage no le importará un comino el dinero de tu tía." Anunció Ivy con temeraria confianza. "Tendrá que ser un poco media azul, ni que decir que tiene, pero, no todo son ciruelas pasas y prismas. Guapa, pero, no de banda. Una pizca de mandona no le vendría mal, para asegurarse de que comes con regularidad y te acuestas a una hora razonable..."

      Ella se rió.

      "¿Qué otra cosa?" Exigió Oliver.

      "Solo pensé que no estaría mal si ella tiene el tipo de atributos que a los hombres les gustan en las mujeres, así que estarías feliz de acostarte temprano."

      "¡Eres incorregible!" Incluso mientras se unía a su risa, a expensas de ella, Oliver reflexionó sobre la descripción de Ivy de su esposa ideal.

      Dudaba que la parte de intelectualidad fuera necesaria. Ivy Greenwood había demostrado que una mujer podría tener una mente aguda y una viva curiosidad, sin ser agresivamente estudiosa. Tenía algunos otros atributos que también podría agregar a su lista. Un corazón leal, un ingenio listo y un travieso sentido de la diversión para sacarlo a él de sí mismo.

      No hacía falta ser un genio de la lógica para reconocer que solo una joven conocida suya respondería a esa descripción. ¿Podría estar abordando todo este viaje a Gretna desde el ángulo equivocado? Oliver se preguntó. En lugar de usar el tiempo para sacar su atracción por Ivy Greenwood de su sistema, tal vez debería dedicarse a conquistarla.

      ¿Sería posible que él pudiera convertir esta fuga fingida, en un artículo genuino, al convencer a cierto casamentero encantador de que él podría ser un buen partido para ella?

      Por primera vez en su carrera como casamentera, Ivy consideró la oportunidad de interpretar a Cupido con sentimientos claramente encontrados. Al describir a la joven que planeaba localizar para Oliver, se encontró resentida con la futura Sra. Armitage.

      ¡No seas tonta! Se regañó a sí misma. Era solo porque ella es un conjunto abstracto de cualidades, no una chica de carne y hueso.

      Sí, debe ser eso, ella decidió. Cuando conociera a una joven real que respondiera a esa descripción, sin duda, "la Srta. X" tendría uno o dos defectos para humanizarla. Entonces, Ivy aprendería a quererla, sin reservas, y disfrutaría genuinamente al verla sucumbir al cortejo de Oliver... Tal vez.

      Un profundo bostezo abrió tanto la boca de Ivy que le dolió. No había dormido bien en ese colchón, que olía a moho en el Green Dragon. El pecho firme de Oliver hizo una almohada mucho más satisfactoria. Su cabeza cayó contra él y sus ojos se cerraron.

      "¿Qué pasa con tu marido ideal?" Él la impulsó. "¿Tienes algún plan para hacer una pareja para ti?"

      Las palabras llegaron a su oído derecho como de costumbre, pero el izquierdo, apretado contra su abrigo, escuchó un eco más profundo, transmitido a través de su carne, acompañado por el ritmo enérgico de los latidos de su corazón.

      "Uno de estos días, tal vez", respondió ella en un murmullo somnoliento. "Todavía no lo he conocido, pero, lo reconoceré en el momento en que lo haga. He estado soñando con él durante años, ¿sabes?"

      "¿En efecto?" Oliver lanzó la palabra en un leve suspiro, ¿o Ivy solo lo imaginó en el brumoso crepúsculo del medio sueño? "Cuéntame todo sobre él para que pueda estar atento. Quién sabe, pero, puedes convertirme en un casamentero tan incorregible para ti, como lo eres para mí."

      Mareada por la fatiga, la idea hizo reír a Ivy. "Me temo que serías un estrepitoso fracaso, en ese sentido, amigo mío. Desearías una buena ecuación ordenada con todas las cifras contadas. Los asuntos del corazón a menudo van por los lados contrarios. Toma a mi hermano y a tu tía, por ejemplo. Debes admitir, Lady Lyte es una mujer bastante poco convencional."

      "Yo sería el último en negarlo." Oliver se movió en el asiento, inclinándose un poco hacia atrás, en la esquina, haciendo aún más cómodo para Ivy descansar contra él. "Creo que la tía Felicity invitó a Thorn a convertirse en su amante, en lugar de hacerlo de la forma habitual."

      "Me sorprende que haya aceptado." Pensamientos afectuosos sobre su hermano cruzaron por la mente de Ivy. "Aunque lo adoro, seré la primera en admitir que Thorn es un ciudadano tan convencional y responsable como el que conocerás en quince días. Sin embargo, se desarrolló una conexión especial entre él y Lady Lyte, a pesar de sus diferencias, acaso, ¿cómo la fría lógica de la ciencia explica eso?"

      Ella escuchó y sintió la risa rodar a través de Oliver. Tanto el sonido como la sensación resultaron altamente contagiosos.

      "Lo explicaría con la hipótesis de que los opuestos se atraen. Es un principio bien documentado del magnetismo. Puede haber más ciencia trabajando en asuntos del corazón de lo que se podría suponer, Srta. Cupido."

      ¿Los opuestos se atraen? Eso tenía una especie de sentido. ¿No eran ya opuestos en muchos aspectos los hombres y las mujeres?

      "Te complaceré en ese punto y te contaré todo sobre el hombre de mis sueños, aunque dudo que encuentres uno igual entre tus conocidos."

      "¿Y por qué es eso?"

      "Porque es bastante malvado, Oliver. ¿Eso te sorprende? Un libertino malvado y apuesto con un pasado oscuro. Mi amor lo reformará, por supuesto."

      "O su maldad te corromperá." La broma de Oliver la hirió con una punzada de censura.

      "¡Disparates!" Ivy procedió a tejer un relato dramático de su pretendiente imaginario, aunque de algún modo su fantasía carecía del fuego habitual.

      Gradualmente, ella se apagó por completo, mientras se acurrucaba contra Oliver, cuya cercanía la hacía sentir cálida de una manera que nunca antes se había imaginado.

      Aunque la presencia de Ivy, en sus brazos, calentó la sangre de Oliver hasta un grado casi insoportable, sus palabras le helaron el corazón. La seguridad de que nunca lo perseguiría por su dinero era un consuelo igualmente frío. Le había dejado claro que él no era ni podría ser nunca, el tipo de hombre que ella quería por marido.

      Pensar lo contrario sería engañarse a sí mismo, y un buen científico nunca debe permitir que las cosas ilusorias perjudiquen su evaluación de la evidencia. Lo primero sucedió de la forma en que una vez se convenció, a sí mismo, de que su madre no había perecido en el Océano Índico, sino que milagrosamente llegó a la orilla y aparecería un día en su escuela para buscarlo.

      ¿Se estaba engañando Ivy Greenwood con sus fantasías románticas? Oliver se preguntó a sí mismo durante esa larga noche, mientras la sostenía en su cálido y protector abrazo.

      No creyó ni por un momento el viejo adagio de que una buena esposa reforma al tipo de joven salvaje, como el que Ivy tenía puesto en su corazón. Su marido libertino podría estar contento hasta que la novedad pasara, luego volvería a su verdadera forma y rompería el corazón de Ivy, siendo mujeriego. Como había actuado el tío Percy con Felicity.

      ¿Por qué le importaba eso de todos modos? El orgullo y la lógica de Oliver se burlaron. Si la pequeña tonta quería un sinvergüenza, en lugar de un hombre de aprendizaje confiable, pero poco interesante, nadie la había designado a ella como su guardián. Debería haber prestado atención a su voz interior de cautela y nunca dejar que Ivy Greenwood se abriera camino, con sus encantos, para pasar todas las barricadas, que había erigido alrededor de sus afectos.

      Mientras el carruaje atravesaba, a toda velocidad, la campiña dormida de Worcestershire, Oliver luchaba por reforzar sus defensas y sofocar un motín con su cuerpo y su corazón.
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      "Así que esto es Trentwell." Ivy pegó la nariz a la ventanilla del carruaje, mientras este rodaba por un amplio camino cubierto de altos olmos arqueados. "Se ve mucho más grandioso que el viejo Barnhill."

      Oliver respondió con un gruñido, que sonaba desdeñoso. Su mirada vacía no se desvió de algún punto fijo en la distancia.

      Debía de estar sumido en la contemplación de alguna fórmula química arcana o de una teoría científica complicada, de esto estaba segura Ivy, porque toda la mañana, él había estado aún más callado y abstraído que de costumbre. Apenas podía creer que él era el mismo hombre con el que se había acurrucado la noche anterior, intercambiando confidencias y bromas fáciles. Hoy él exudaba todo el calor y la tranquilidad de una estatua de granito.

      ¿Podría su comportamiento indicar algo más que una preocupación intelectual? ¿Había dicho o hecho algo para que él se enfadara con ella? ¿Le molestaba su bien intencionada intención de encontrarle una esposa?

      Por primera vez, Ivy se compadeció de la futura Sra. Armitage. Si ella poseía una naturaleza sensible y afectuosa, la pobre jovencita, bien podría quedar afligida por el tipo de indiferencia fría que Oliver había mostrado hoy.

      No es que eso le importara en lo más mínimo a Ivy.

      Oliver Armitage era simplemente su socio en este plan para reunir a Thorn con Lady Lyte. Si había comenzado a imaginar más sentimientos tiernos hacia él, solo podía deberse a la intimidad forzada de su viaje. Ivy esperaba que el largo viaje, en carruaje, tuviera un efecto aún más fuerte, de esa naturaleza, en su hermano y su amante.

      En cuanto a Oliver y ella, obviamente les vendría bien estar un tiempo separados, incluso por unas pocas horas. Si su charla irritaba su sensibilidad, al igual que su silencio helado, sin duda Oliver estaría de acuerdo.

      El carruaje redujo la velocidad cuando llegó al final del camino, que rodeaba una delicada fuente de mármol. Los otros sirvientes de Lady Lyte habían notado claramente su llegada, ya que un lacayo de mediana edad esperaba frente a la casa para saludarlos.

      "Vaya, amo Oliver, esta sí es una agradable sorpresa, Sr.", el hombre sonrió cuando reconoció al sobrino de su patrón. "¿Qué le alejó de Bath tan pronto?"

      "La más agradable de las razones, Dunstan." La sinceridad forzada del tono de Oliver hizo que Ivy se estremeciera. "Estoy dirigiéndome a Escocia para casarme."

      Él salió del carruaje con un paso tan rígido como lo había ejercido durante toda la mañana. "No nos quedaremos mucho tiempo. Solo unas pocas horas para comer una comida decente, cambiarnos de ropa y estirar un poco nuestras extremidades. Estaremos de nuevo en camino antes del anochecer. No quiero retrasar el día feliz, ¿sabes?"

      "Ciertamente, Sr.", el lacayo parecía estar luchando por digerir esta sorprendente información. "Felicitaciones a Ud. y a su Sra., les deseo toda la felicidad. ¿Regresará por aquí para pasar su luna de miel, Sr. Armitage?"

      La pregunta hizo que las mejillas de Ivy se sonrojaran furiosamente, al pensar en ella y Oliver enfrascados en algunas de las actividades de luna de miel que Rosemary les había descrito. Oliver también pareció ponerse nervioso porque no respondió directamente a la pregunta, sino que fingió centrar toda su atención en ayudar a Ivy a salir del carruaje. Después, balbuceó una breve presentación al lacayo, soltando su mano de la de ella, en la primera oportunidad.

      "Serías tan amable de descargar nuestras maletas, Dunstan, y luego llevar a la Srta. Greenwood a una habitación donde pueda lavarse y cambiarse de ropa antes del té." Mientras daba sus órdenes, la mirada de Oliver revoloteó hacia Ivy, y la apartó de nuevo, como si se sintiera obligado a mirarla, cuando no tenía muchas ganas. "Yo mismo iré a hablar con el patrón del establo sobre el cuidado de nuestro aparejo y caballos alquilados."

      "Muy bien, Sr.", el lacayo aceptó el baúl de viaje de Ivy, que el cochero le entregó. "Por aquí, por favor, Srta."

      Después de una mirada de despedida en dirección a Oliver, que él no devolvió, Ivy siguió al sirviente, a través de una magnífica entrada, subieron una enorme escalera y bajaron por un pasillo resonante, adornado con cuadros. La tranquila e inmaculada elegancia del lugar dominó su habitual ánimo alegre, ya empañado por el comportamiento distante de Oliver.

      En Bath, la riqueza de Lady Lyte no había sido tan evidente. ¡No es de extrañar que su sobrino y heredero tuviera a un grupo de debutantes arrojándose a su cabeza!

      Si Ivy hubiera tenido alguna tonta idea romántica acerca de Oliver Armitage, cosa que enfáticamente no hizo, esta evidencia de sus brillantes expectativas habría sido más capaz de apagar su entusiasmo que de fomentarlo.

      De repente, se abrió una puerta, frente al lacayo, y una voz, suave y masculina, preguntó: "¿qué es todo esto, entonces? ¿Compañía? ¡Oh! ¡Bien! He estado hambriento de diversión."

      Un joven recostado contra el marco de la puerta miraba a Ivy, con una mirada oscura y admirativa. Por un momento, él se preguntó si su cerebro, empañado por la fatiga, lo habría conjurado de uno de los viejos retratos en las paredes. Luciendo un bigote negro y barba en la barbilla, el tipo parecía más un caballero de la época del rey Carlos que un caballero de la Regencia del Príncipe de Gales. El cabello azabache despeinado caía sobre sus hombros. El estado rugoso de su camisa, pantalones y chaleco sugería que había dormido con estos.

      No tenía derecho a reprocharle eso, pensó Ivy. Su vestido de muselina debía parecer aterrador, precisamente por la misma razón. Ella le dedicó una sonrisa de camaradería, de un vagabundo a otro, fuera de lugar en este entorno prístino.

      El lacayo señaló con la cabeza a Ivy. "Esta es la Srta. Greenwood, amo Rupert. Ella y el amo Oliver están interrumpiendo su viaje aquí de camino a Gretna Green."

      "¿Es así, por George?" El joven llamado Rupert dejó que sus ojos oscuros se detuvieran en el rostro de Ivy, con una evidente mezcla de admiración e interés. "¿Quién hubiera pensado que el viejo 'Libros' atraparía tal belleza?"

      Ivy no podía decidir si se sentía halagada por su propia cuenta u ofendida por Oliver. ¿Quién era este tipo, de todos modos? Obviamente, él se sentía como en casa y el lacayo se había dirigido a él, como si fuera un miembro de la familia. Pero Oliver afirmó que no tenía parientes vivos, aparte de Lady Lyte.

      Tal vez, la pregunta se reflejaba en su rostro, porque la sonrisa del joven se torció en una mueca burlona.

      "Rupert Norbury a su servicio, Srta. Greenwood." Haciendo una reverencia extravagante sobre su mano, él presionó sus labios contra ella. "O tal vez, en lugar de usar el nombre de mi madre, debería llamarme Rupert FitzPercy. Soy el mayor de la alegre progenie de su difunto Sr., Lady Lyte sufre mi presencia en Trentwell, particularmente cuando ella no está en la residencia. Este es un lugar conveniente para esconderme cuando mis acreedores se vuelven fastidiosamente insistentes."

      "Es un placer conocerlo, Sr. Norbury." También lo era. Ivy se dio cuenta de que era un gran placer conversar con un hombre que la miraba a los ojos cuando hablaba. Un hombre que parecía considerarla más que un artículo de equipaje inconveniente. Un hombre que respondía, en cada detalle, a su ideal de perverso y elegante.

      "Lamento que no seremos mucha compañía para Ud., solo nos detendremos por unas pocas horas. Oliver tiene algunos libros y papeles que quiere recoger, ya que pasamos por aquí." Ella debería hacer alguna referencia a su compromiso ficticio, lo cual fue incitado por su propia conciencia.

      "Qué lástima que no puedas quedarte más tiempo." Rupert exhaló un profundo suspiro. "Aunque no puedo culpar a 'Libros' por querer llevarte frente a un párroco, antes de que algún tipo inoportuno te robe delante de sus narices."

      ¿Por qué una adulación tan descarada no la hacía sonrojarse tan roja y caliente como los rábanos, cuando cualquier comentario casual, o toque casual, de Oliver Armitage parecía hacer que sus mejillas se ampollaran? Se preguntó Ivy.

      Antes de que pudiera encontrar una respuesta satisfactoria, ella se dio cuenta de que el lacayo estaba allí de pie con su baúl, tratando por todos los medios de no parecer impaciente.

      "Debo ir a ponerme presentable para que me vean en una casa tan grande como Trentwell." Ivy puso cara de arrepentimiento. "'Libros'... Quiero decir, Oliver y yo tomaremos el té antes de irnos. Espero que puedas acompañarnos."

      "Un regimiento de dragones no podría mantenerme alejado." Rupert Norbury volvió a inclinarse. "Dunstan, después de que hayas llevado a la Srta. Greenwood, a donde sea que la lleves, haz que alguien me traiga agua caliente. Me vendría bien arreglarme un poco antes de cenar con mi primo y su futura esposa."

      El trino fresco y seductor de la risa de Ivy atrajo a Oliver hacia el más íntimo de los dos comedores de Trentwell. En el umbral, él se quedó inmóvil, con las extremidades y la voz paralizadas, al ver a Ivy sirviendo té a su primo Rupert. El tipo parecía como si hubiera sido diseñado exactamente, según las especificaciones de Ivy, con una pizca extra de maldad, agregada en una buena medida.

      "¿Qué estás haciendo aquí?" Por fin, las palabras brotaron de su boca, cuando quería que sus pies lo llevaran a la habitación.

      Ivy estaba sentada a la cabecera de la mesa con un servicio de té de porcelana fina, dispuesto ante ella. Rupert se tumbó en el asiento a su derecha, inclinándose lo más cerca posible de ella, sin caerse de la silla.

      Ante el interrogatorio perentorio de Oliver, Rupert levantó la vista y lo miró con pereza y burla. "De verdad, 'Libros', debes hacer un esfuerzo para dirigirte a tu prometida con más cortesía. La Srta. Greenwood está tomando el té con nosotros, por supuesto. ¿No fue esa parte de la razón por la que te detuviste aquí de camino a Escocia?"

      "No me refería a ella." Haciendo un esfuerzo decidido por ignorar la burla, Oliver se dejó caer pesadamente en el asiento a la izquierda de Ivy. "Estaba hablando de ti. Lo último que supe era que estabas en Irlanda."

      "Estaba." Rupert volvió toda su atención a Ivy, con su mirada recorriendo sus brazos desnudos y su esbelto cuello de la manera más impertinente. "No me convenía, así que volví, como el hijo pródigo... Ese hijo. Nadie se ha ofrecido a matar un ternero cebado para mí, pero, al menos tengo un techo sobre mi cabeza."

      Quizás lo más importante era el acceso a la bodega de vinos de la tía Felicity. Las palabras no pronunciadas se cuajaron en la punta de la lengua de Oliver, pero él se las tragó. Hacía mucho tiempo que había aprendido la insensatez de caer en las provocaciones de Rupert. Hoy, por alguna razón, el hijo natural del tío Percy resultó más difícil de ignorar que de costumbre.

      "¿Azúcar, querido?" Preguntó Ivy. "¿Crema? ¿Limón?"

      Por un momento, Oliver no se dio cuenta de que ella se dirigía a él.

      "Pregúntale de nuevo, más fuerte." Instó Rupert en un tono de diversión exasperada mezclada con lástima. "Probablemente esté perdido en algún pensamiento elevado, y..."

      "¡Solo limón!" Oliver dio su respuesta como un golpe.

      Con las pinzas de plata, Ivy depositó una rodaja de fruta de color amarillo pálido en el brebaje ámbar humeante. ¿Deslizó una mirada encubierta a Rupert, mientras le entregaba la taza a Oliver? ¿Y la línea de sus labios se arqueó uno o dos grados, en la comisura, en respuesta a su arrebato?

      ¡Que se ría de él, que se rían los dos! El último en reír sería él, ya que a Oliver no le importaba cómo Rupert se pavoneaba para atraer la atención de Ivy, o cómo ella sonreía tontamente para él.

      Rupert tomó un delicioso sándwich de la bandeja y se lo metió en la boca. "¿Estás seguro de que no puedo convencerte de que te quedes en Trentwell un poco más? Tengo hambre de compañía, en particular de la encantadora variedad que ofrece la futura Sra. Armitage."

      Observó a Ivy con una mirada apreciativa tan dulce y pegajosa, que Oliver esperaba que atrajera moscas.

      En lo profundo de su pecho, el corazón de Oliver pareció dar un vuelco, ante el sonido de su apellido aplicado a Ivy. En sus sienes, su pulso tronó cuando vio a Ivy y Rupert intercambiar una mirada coqueta.

      "Debemos partir de inmediato." Trató de hablar desapasionadamente, como si relatara un hecho escueto del asunto.

      En cambio, las palabras brotaron de él. Sonaba como un colegial, molesto por perder algunas canicas, declarando su intención de abandonar el juego.

      Lo intentó de nuevo. "Creo que la tía Felicity puede estar siguiéndonos, en un esfuerzo por evitar nuestro matrimonio, así que debemos darnos toda la prisa posible."

      Seguramente, ellos podrían extender su visita una o dos horas más. Rupert se dirigió a Ivy. "Trentwell tiene algunos de los terrenos más hermosos de esta parte del país. Están en su mejor momento, ahora. Realmente, 'Libros', es bastante insensible de tu parte traer aquí a la Srta. Greenwood, y luego llevártela antes de que haya tenido la oportunidad de verlos."

      "¡Oh! Por favor, Oliver." Ambas manos de Ivy agarraron la suya, antes de que tuviera tiempo de apartarse. "¿No podemos dar un paseo, para estirar las piernas, antes de volver a ponernos en marcha?"

      Esta vez su toque no provocó una descarga pasajera de estática, sino la galvanización sostenida de una batería de pila voltaica. Si pasaba la siguiente hora con ella, deambulando por los senderos boscosos perfumados con flores de primavera, ¿qué tipo de tonterías podría terminar soltando?

      "Muy bien." Él separó su mano de la de ella con el pretexto de alcanzar otro sándwich. "Tal vez, deberíamos hacer un poco de ejercicio, mientras tengamos la oportunidad. Creo que remaré alrededor del estanque."

      Por un instante, Ivy pareció pedirle unirse a él. Contra toda razón, Oliver se encontró esperando que ella lo hiciera.

      Antes de que pudiera enmarcar esa solicitud o cualquier otra, Rupert volvió a sumergirse en la conversación. "Si 'Libros' va a estar ocupado en sus remos, sería un honor para mí acompañarla en un recorrido por los terrenos, Srta. Greenwood."

      Ivy vaciló, "¿Oliver?"

      ¿Qué quería ella que él hiciera? ¿Prohibirle que se fuera con Rupert cuando obviamente estaba tan ansiosa por hacerlo? ¿Suplicarle que saliera en el bote con él?

      Eso no era probable.

      "Complácete a ti misma." Oliver se obligó a encogerse de hombros, aunque sus hombros resistieron el simple movimiento. "No tiene importancia para mí. Solo no te alejes del alcance del oído para que pueda llamarte cuando sea el momento de irnos."

      Algo en sus ojos azul verdosos le dijo que había dado la respuesta equivocada. Pero cuando vislumbró la sonrisa de regodeo de Rupert, Oliver no se atrevió a retractarse de sus palabras.
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      Lo que ella hizo no tuvo ninguna importancia para él. Ella no tenía relevancia para él.

      Muy bien, pensó Ivy, mientras salía del comedor en el brazo de Rupert Norbury. Tampoco permitiría que la opinión de Oliver tuviera ninguna importancia para ella.

      Eso era más fácil decirlo que hacerlo.

      De alguna manera, los verdes frescos y nítidos del follaje primaveral y las flores brillantes y fragantes palidecieron ante sus ojos, mientras pequeñas nubes se juntaban para oscurecer el sol. Incluso el parloteo chispeante del Sr. Norbury hizo poco para aliviar el peso sutil que oprimía su espíritu.

      "Dime querida." La condujo por un sendero bordeado de setos. "¿Cómo diablos te las arreglaste para atraer a un viejo palo seco, como 'Libros', a una aventura tan grandiosa como la de fugarse a Escocia? Estoy estupefacto de que estuviera dispuesto a arriesgarse a disgustar a Lady Lyte, sin mencionar que se separó de su tediosa investigación por tanto tiempo."

      Aunque estaba enfadada con Oliver, Ivy no pudo evitar resentirse por el tono burlón del tipo. "Eres bastante hablador para un hombre que dice estar estupefacto, Sr. Norbury."

      Él echó la cabeza hacia atrás y se rió como si estuviera monumentalmente complacido consigo mismo y con ella. "¡Bien jugado, Srta. Greenwood! Le concedo la mano. Debería haber sabido que mi primo no se cargaría con una esposa estúpida, sin importar cuán decorativa sea."

      Si Rupert Norbury pretendía que sus comentarios fueran halagos, no alcanzaron su objetivo.

      A través de un hueco en uno de los setos, Ivy vio el estanque. Oliver acababa de alejarse de la orilla, en un bote estrecho. Comenzó a remar con golpes suaves y eficientes.

      Si tan solo le hubiera dado una migaja de aliento, ahora ella también podría estar sentada en ese bote, arrullada por el suave y rítmico chapoteo de los remos y la tranquilidad del chapoteo del agua.

      En su lugar, debía soportar el parloteo animado de Rupert Norbury sobre los juegos de cartas ganados y perdidos, los extremos ridículos a los que había llegado para evadir a sus acreedores, y fragmentos de chismes personales escandalosos sobre el grupo de personas, sin principios, que consideraba como sus amigos.

      "... Entonces la Srta. Deagle empujó a la Sra. Forrest hacia atrás en la fuente, que afortunadamente no era profunda. Pero, cuando la pobre criatura salió del agua, por supuesto, el vestido empapado se pegó a ella como una segunda piel, dejándola ... Declaro, Srta. Greenwood, que no creo que haya oído una palabra de lo que he dicho." Un niño de cinco años malcriado no podría haber sonado más petulante.

      Sin embargo, él tenía razón. Ivy no había estado prestando mucha atención a su conversación, si es que se podía llamar así, cuando prácticamente Rupert Norbury hablaba todo el tiempo. Ella había estado más ocupada, tratando de evitar que su cadera rozara la suya tan a menudo. La sensación le recordó la vez que había pisado una anguila, mientras vadeaba el arroyo cerca de Barnhill. La atravesó un escalofrío, pero no del tipo agradable que experimentó cuando Oliver la tocó.

      "Disculpe. ¿Qué estabas diciendo?"

      El primo de Oliver puso los ojos en blanco. "Tal vez usted sea una mejor combinación para 'Libros' de lo que pensé al principio, Srta. Greenwood, con su mente errante."

      ¿Fue así como su conversación afectó a Oliver? Ivy se preguntó, echando un vistazo por el césped inclinado hacia el estanque. ¿Le pareció tan superficial y ensimismado, que no tuvo más remedio que cerrarle la puerta de su atención en la cara, y luego centrar su mente en temas más valiosos?

      "Me disculpo por mi preocupación, Sr.", ella soltó el brazo del Sr. Norbury y puso una distancia de varios pasos entre ellos. "Espero que se perdone a una novia por permitir que sus pensamientos se desvíen, a menudo, hacia su futuro marido."

      Olvidado su malestar, Rupert Norbury se rió hasta que las lágrimas rodaron de sus ojos, y tuvo que jadear para recuperar el aliento.

      "No veo lo que encuentras tan divertido." Para los oídos de Ivy, su risa contenía más desdén que alegría. Buscó a tientas una excusa para poner más distancia entre ella y este hombre odioso. "Creo que regresaré a la casa. Por la forma en que el cielo se está oscureciendo, me temo que pronto lloverá."

      Cuando ella lo rodeó para regresar por donde habían venido, la mano del Sr. Norbury salió disparada y la agarró por la muñeca. "Por favor, no me prive de su compañía tan pronto, Srta. Greenwood. Aún no ha visto el cenador de árboles frutales."

      Intentó quitarse la mano de encima, pero Rupert Norbury la agarró con una fuerza que la sorprendió. Ivy se dio cuenta de que él tenía las manos más carnosas que su primo y su piel era más suave que la de la mayoría de las mujeres. Acaso, ¿ellos habían hecho, alguna vez, un trabajo más agotador que tirar los dados, inclinar una copa de vino o quitarle la ropa a una mujer?

      Ese último pensamiento hizo que Ivy se pusiera nerviosa.

      "Tenga la amabilidad de soltarme, Sr. Norbury. Ver el cenador puede esperar hasta una futura visita a Trentwell."

      Si Thorn se casaba con Lady Lyte, Ivy no estaba segura de querer visitar Trentwell de nuevo, sobre todo si el hijastro ilegítimo de esta dama se encontraba allí.

      "Pero, ahora las flores están en su apogeo." La atrajo hacia él. "Quién sabe si podrías atraparlas en tal perfección de nuevo. Recoge capullos de rosa, mientras puedas."

      "¡Sr. Norbury, por favor!"

      El brillo de medianoche, en sus ojos oscuros, hizo que la carne de la nuca de Ivy se tensara. ¿Qué locura infantil la había llevado alguna vez a creer que podría haber algo romántico o excitante en la maldad?

      "Puedes abandonar tu pose de devoción sentimental por 'Libros'. Si algo te preocupa, podría ser la idea de algún día ser la Sra. de Trentwood."

      "No busco la fortuna de Oliver." Por alguna razón, parecía más urgente desafiar esa suposición que protestar por el inoportuno control de Rupert Norbury sobre ella.

      "Me confundes, querida. No lo guardo en tu contra. Vaya, he tratado de llevar a más de una joven heredera a Gretna, en mi época."

      Un juicio poco caritativo sobre el gusto y la inteligencia de aquellas jóvenes cruzó por la mente de Ivy, seguido de una rápida y punzante acusación propia. Ella había sido atraída por su apariencia llamativa y encanto simplista. Si no hubiera conocido a otro tipo de hombre, uno que, a pesar de sus defectos, tuviera un valor y una habilidad genuinos, es posible que no hubiera visto más allá de la fachada atractiva de Rupert Norbury tan rápido.

      "Tener un marido tan ciego a tus necesidades y encantos puede tener sus ventajas, ¿sabes?" Atrajo a su Ivy en su abrazo. "No es probable que 'Libros' se dé cuenta si buscas satisfacción en otra parte."

      "¡Deja de llamarlo así y déjame ir!" Ivy luchó por liberarse de su agarre.

      Apartando la cara de sus labios que se acercaban, casi vomitó por la repugnante sensación cuando él la besó en la oreja. Ella golpeó, con fuerza, su pie sobre los dedos de él, pero sus endebles pantuflas no eran rival para las botas de montar del Sr. Norbury.

      "No hay necesidad de jugar tímido, ahora." El canalla se rió entre dientes y apretó aún más su agarre. Mi querido primo está demasiado lejos para oírnos, y no es que le prestara mucha atención si lo hiciera. Tú y yo somos muy parecidos, Ivy. Conmigo, no necesitarás fingir cansinamente."

      Ella no se parecía en nada a él... ¿O sí? La espantosa idea abofeteó a Ivy en un momento de silencio flácido y atónito.

      "¡Ah! Eso está mejor." El Sr. Norbury abordó su cuello desnudo con sus labios. Entre besos que pusieron la piel de gallina a Ivy, murmuró: "nunca te lastimaría ni te obligaría, por supuesto. Y no tenemos tiempo para complacernos en este momento. Solo quiero darte un pequeño anticipo de lo que te espera en el futuro."

      Tal vez, ella debería permitirle besarla y manosearla un poco, pensó Ivy. Soportarlo como un castigo digno por su estupidez. A Oliver no le importaría esto de una forma u otra.

      De algún modo, no podía permitirse darle a Rupert Norbury la satisfacción de creer que lo prefería como hombre que a Oliver. Al sentir que su agarre se aflojaba, soltó una mano y le arañó la cara con las uñas. Él gritó un juramento impactante y la llamó con un nombre aún más desgarrador.

      Quizás pensando que ella tenía intención de gritar, el pícaro le tapó la boca fuertemente con la mano. La furia salvaje se apoderó de Ivy. Ella mordió uno de sus dedos, gloriándose con el aullido de dolor que le provocó.

      Cuando la soltó, Ivy soltó su dedo de sus dientes y se lanzó hacia la libertad. Solo había dado dos pasos, cuando algo detuvo su precipitada carrera. El abusador debió haberle agarrado un puñado de la falda, Ivy se dio cuenta, mientras caía al suelo, y el chirrido de la muselina al rasgarse llenaba sus oídos.

      Oliver se esforzó por canalizar su ira y agitación en la fuerza de sus remos contra el agua. Tal vez, el movimiento rítmico y repetitivo calmaría sus emociones sobreexcitadas, y distraería su atención de los atisbos periódicos de Rupert e Ivy, a través de los setos.

      ¿Por qué la vista de ellos juntos pinchó su corazón con palos afilados? Seguramente, no fue una sorpresa que Ivy prefiriera a su simpático y mundano bribón de un primo que a él. Incluso si ella no hubiera declarado estar dispuesta a un joven apuesto y malvado, igualmente, Rupert la hubiera atraído.

      Si le quedaba una migaja de sentido común, Oliver sabía que debería agradecer a su primo por esta lección dura, pero necesaria, sobre la locura de permitir que la emoción pasara por encima del intelecto. Los dilemas científicos podían desconcertarlo y frustrarlo, por momentos, pero los asuntos del corazón lo turbaban y frustraban todo el tiempo. A diferencia del reino austero y elegante de la teoría científica y las matemáticas puras, el reino de Cupido podría ser desordenado, feo y francamente doloroso.

      ¿Qué estaban haciendo Ivy y Rupert ahora? Por trigésima decimoquinta vez, Oliver se aseguró a sí mismo que sus acciones no tenían ninguna importancia para él. Ni siquiera si hubieran dejado de caminar. Ni siquiera si estuvieran parados tan juntos, que difícilmente podría decirse si eran dos personas o una. Ni siquiera si podrían estar besándose.

      Sin darse cuenta de que había cambiado de dirección, Oliver se encontró remando hacia ellos, en lugar de alejarse. Tal vez, sería mejor que interrumpiera su pequeña cita, después de todo.

      La decisión no tenía nada que ver con sus sentimientos frustrados por Ivy. Sin embargo, él era responsable de ella. En su ingenuidad, podría anhelar a un libertino como Rupert, pero se merecía algo mucho mejor. Si ella no podía ejercer un poco de sentido común en el asunto, él se elegiría a sí mismo como su voz de la razón.

      Oliver casi había llegado a la otra orilla del estanque, cuando escuchó a su primo rugir una maldición. En su prisa por llegar a tierra, volcó el bote y cayó al estanque. El agua fría no logró calmar su temperamento. Se revolcó hasta la orilla y subió la pendiente, a tiempo de oír a Rupert gritar de nuevo.

      Cuando llegó al camino, un instante después, encontró a su primo inclinado sobre Ivy, que había caído al suelo, o tal vez, ella había sido empujada. Su falda y ropa interior habían sido rasgadas, desde el dobladillo casi hasta la cintura. Una impresionante extensión de piernas bien formadas sobresalía a través de la larga rendija.

      El pulso de Oliver latía en su frente... Y más bajo. Por primera vez, en su vida adulta, no pudo agarrar la cuerda confiable de la lógica. En cambio, se deslizó entre sus dedos, como si estuvieran engrasados, dejándolos sumergidos en los mares tormentosos de la pasión.

      "¡Maldito seas... Norbury!" Su aliento entraba y salía, en tales ráfagas, que apenas podía jadear las palabras. "¡Quita tus... Manos lascivas... De ella... En este instante!"

      Rupert se volvió hacia Oliver con una mueca. "Mantente fuera de esto, 'Libros'."

      Tres líneas rojas en paralelo ardían en la mejilla del abusador. En total, sus fuertes gritos anteriores sugirieron que Ivy no se había sometido dócilmente a sus libertades.

      La mente de Oliver se arremolinaba, en una tempestad de impulsos salvajes, sintiéndose casi incapaz de pensar racionalmente. El instinto, potente e innegable, exigió que protegiera a la mujer y castigara a cualquier hombre que lo desafiara por ella.

      Olvidando que hacía mucho tiempo que desdeñaba la violencia como la conducta de los necios, Oliver agarró al hijo ilegítimo de su tío por el escote y lo obligó a ponerse de pie. Norbury agitó los puños y le dio a Oliver un golpe de refilón en el estómago.

      Aunque él se dobló por un instante, Oliver no se sometió a las acciones de Norbury. En todo caso, lo agarró con más fuerza, manteniendo firme el hermoso y desdeñoso rostro de su primo para el puño fuertemente cerrado, que estrelló contra la mandíbula de Norbury.

      El golpe que dio Oliver le dolió en los nudillos tanto como el golpe que había recibido, el cual le dolió en el abdomen. Cuando Norbury retrocedió, tambaleándose hacia el seto, Oliver soltó la corbata de su primo para que él no lo arrastrara en su caída. Una especie de sed de sangre, completamente ajena a su naturaleza, corría por sus venas, instándolo a vencer a su rival hasta dejarlo sin sentido. Se resistió con enorme dificultad y se volvió hacia Ivy.

      "¿Estás lastimada?" Mientras la levantaba del suelo, Oliver ansiaba envolverla en sus brazos y abrazarla todo el tiempo que ella se lo permitiera, eliminando con los besos cualquier residuo de miedo o dolor.

      Una oleada de náuseas recorrió su estómago. Quizás esto fuera el resultado del golpe que le había propinado Norbury. Lo más probable es que fuera culpa de haber dejado a Ivy sola con su primo sin escrúpulos, porque había tenido demasiado miedo de sus propios sentimientos hacia ella.

      Dejando a Ivy sobre sus pies, dio un paso atrás, cruzando los brazos, frente a su pecho para evitar alcanzarla de nuevo, y como escudo simbólico para su corazón.

      Por primera vez, desde que la conoció, Ivy Greenwood parecía completamente escarmentada.

      "¿Herida?" Ella forzó una sonrisa galante, que pronto vaciló y luego se desvaneció. "Solo mi orgullo... Y mi vestido."

      Lanzó una mirada fulminante a Norbury, mientras él luchaba por salir de los arbustos. "También puse ropa limpia."

      Oliver bajó la mirada hacia sus propias prendas empapadas. "Igual que yo. Tendremos que cambiarnos de nuevo, lo más rápido que podamos, y volver a la carretera antes de que Thorn y la tía Felicity nos alcancen."

      Una mirada de consternación torció las atractivas facciones de Ivy. Levantó una mano temblorosa y señaló algo por encima del hombro de Oliver. "Me temo que es demasiado tarde."

      Oliver no entendía por qué se había molestado en volverse y mirar. Sabía lo que vería.

      Tirada por dos yuntas de caballos alquilados, la calesa de su tía avanzaba por el señorial camino hacia Trentwell.
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      Oliver se volvió hacia Ivy. Con el lino blanco de su camisa, pegado al pecho, y los brazos cruzados frente a él. A ella nunca le había parecido que él fuera más atractivo. Ni más prohibitivo.

      "¿Qué debemos hacer ahora?" Él preguntó.

      "¿Qué hay que hacer?" Los hombros de Ivy se hundieron. El manantial que alimentaba su fuente, burbujeante de optimismo, se había secado repentinamente y todo era culpa suya. "Nos han atrapado. Supongo que debemos entregarnos, y espero que tu tía y mi hermano hayan tenido tiempo suficiente para arreglar su disputa.”

      Ella había hecho un lío tan terrible de todo, arrastrando a Oliver a mitad de camino a Escocia, en una tontería. Podrían haber estado a salvo en el camino, en este mismo minuto, si ella no hubiera estado involucrada en su tonto coqueteo con Rupert Norbury.

      Cuando Norbury se puso en pie, tambaleándose, frotándose la mandíbula y mirándose terriblemente apenado por sí mismo, Ivy supo que nunca volvería a considerar a un apuesto libertino, de la misma manera. Aunque una parte de ella quería marchitarse en un charco de lágrimas petulantes, decidió empezar a actuar como una adulta. Le debía mucho a Oliver, sin importar cuán tarde era.

      "Le diré a tu tía que diseñé todo el plan y que solo me acompañaste bajo protesta, para evitar que sufras daños." No tendría que estirar la verdad sobre ese punto.

      Oliver se quedó muy quieto, como si sopesara sus palabras. Luego le tendió la mano. "Puede haber otra manera. Tengo un plan, si estás dispuesta."

      "¿Un plan?" Un delgado chorro de esperanza disparó en un alto arco desde la fuente de Ivy. Astilló un rayo perdido de sol de mayo en cien pequeños arcoíris. "Entonces persigamos eso, por todos los medios."

      Puso su mano en la de Oliver. Cuando sus dedos largos y hábiles se cerraron sobre los de ella, una sensación de cálida tranquilidad se apoderó de Ivy, muy parecida a la que sentía cada vez que regresaba a Barnhill, después de una larga ausencia.

      "Mira aquí, Rupert", ordenó Oliver a su primo. "¿Nos ayudarás o le digo al hermano de Ivy y a la tía Felicity las diabluras que estabas haciendo con ella?"

      "Muy bien." Rupert Norbury hizo una mueca de mal humor. "¿Qué quieres que haga?"

      Más de lo que la amenaza de Oliver obligaba a su primo, Ivy estaba segura que, tal vez, el sinvergüenza esperaba quitarle a Oliver el favor de Lady Lyte.

      "Dile a la tía Felicity y al Sr. Greenwood que hemos ido a dar un paseo por los jardines y que no volveremos hasta la cena", dijo Oliver. "Entonces toma nuestro equipaje en un carruaje y llévalo a la aldea. Nos encontrarás esperando en The Fox and Crow. Sin embargo, ten cuidado de que no te vean ni te sigan."

      Norbury fingió quitarse el polvo de las diminutas hojas de seto de su abrigo. "No me digas cuál es mi negocio. Her… Maano Armitage. Siempre he tenido más práctica que tú escabulléndome."

      ¡Algo hermoso de lo que jactarse! Ivy y Oliver intercambiaron una mirada, con las cejas arqueadas.

      "Por aquí." Oliver tiró de ella por el camino cubierto de setos hacia un grupo de árboles. "Espero que esto nos dé unas horas de ventaja sobre ellos, si podemos confiar en que Rupert llevará a cabo su parte."

      Ivy se estremeció exageradamente. "Él es horrible, ¿no es así?"

      "Parecías encontrarlo más divertido a la hora del té." Oliver soltó su mano cuando entraron en el bosque. "Pensé que respondía a la descripción de tu hombre ideal, en todos los detalles. Tal vez, no lo encontraste lo suficientemente malvado. No lo es realmente, solo es vanidoso, egoísta e irresponsable."

      "Debes pensar que él y yo formamos una pareja perfecta." Aunque Ivy trató de expresar las palabras como una broma, la vergüenza agrió su tono. No había nada gracioso en que Oliver Armitage la despreciara.

      "No creo en nada de eso." Oliver retuvo un retoño, cubierto de maleza, que bloqueaba el camino del bosque para que Ivy pudiera pasar. "Me culpo a mí mismo por permitir que te fueras con él. No debería haberlo hecho, excepto... Es decir... Debería haberlo sabido mejor. Lo... Siento."

      Ella no podía soportar ver a Oliver reprocharse su imprudencia. Estaba decidida a aliviar su conciencia de esa carga, incluso si eso significaba exponer la suma total de su estupidez. Lanzar las palabras por encima de su hombro o dirigirlas a su espalda tampoco serviría. Ivy se volvió hacia él, renuente, pero lista para aclarar el asunto.

      "No tienes que culparte a ti mismo, Oliver." ¿A qué se dedicaba ella, uniendo parejas, manipulando los sentimientos de otras personas, cuando había sido tan ciega a los suyos propios? "Fui con tu primo por una razón, aún más ridícula, que porque pensé que me gustaba."

      Oliver se pasó los largos dedos por el pelo mojado y se ajustó las gafas, que se habían torcido. Él la observó con la misma mirada desconcertada e inquisitiva, que tenía cuando irrumpió en su estudio, y le exigió que se escapara con ella hacia Gretna. Todos los sentimientos que él había despertado en ella, desde entonces, inundaron el corazón de Ivy en una maraña agridulce y desconcertante.

      Curiosidad, exasperación, respeto, ternura, resentimiento, fascinación y deseo... Y nada de eso con esperanza de ser devuelto, aparte de la exasperación.

      El joven científico no podía pensar menos en ella que cuando lo tenía todo listo, por lo que también podría decirle toda la humillante verdad. "No me habías estado prestando mucha atención, así que quería ver si podía ponerte celoso. ¿Qué te parece esta tontería?"

      Oliver no respondió al principio. Él la miró fijamente, mientras Ivy sentía que su confianza en sí misma, una vez sin límites, se convertía en un bulto pequeño, pero pesado en la boca del estómago.

      En el frondoso dosel que tenían encima, los pájaros cantaban como si sus diminutos cuerpos fueran a explotar de alegría, a menos que los soltaran cantando. El aroma de las flores de mayo perfumaba el aire tranquilo del bosque, el cual vestía un manto primaveral de un verde exuberante y expectante.

      Pero en el corazón de Ivy, una fría llovizna de noviembre cayó sobre las ramas desnudas y los helechos marrones y muertos. Anhelaba desahogar sus sentimientos, en un ataque de lágrimas purificadoras, pero eso debía esperar hasta que estuviera sola. No sería una carga para Oliver más de lo que ya lo había hecho.

      "No entiendo." Oliver sacudió vigorosamente la cabeza. Había oído las palabras de Ivy y conocía sus significados individuales. En conjunto, sin embargo, estas se negaron a tener sentido para él.

      O tal vez el brillo apagado de los ojos primaverales de Ivy había alejado todo pensamiento racional de su mente.

      "¿Estabas tratando de ponerme celoso?" Ella había tenido éxito más allá de cualquier medida que pudiera haber pretendido. Se había necesitado hasta la última gota de moderación, cultivada durante muchos años, para no convertir el atractivo rostro de Rupert en una gelatina. "¿Por qué?"

      Ivy frunció los labios en una sonrisa triste, pero sus ojos traicionaron una pizca de humedad. "Si no puedes deducir esa simple conclusión de la evidencia, Sr. Armitage, temo por tu futuro como científico."

      Si hubiera estado hablando de cualquier otro hombre, él podría haber resumido la ecuación con facilidad. "¿Tee preocupas algo por mí?"

      "Así parece." Un rayo de sol extraviado atravesó el frondoso dosel de arriba, dorando aún más el tumulto de rizos dorados rojizos de Ivy y sus pestañas, que parpadeaban rápidamente. "Me tomó mucho tiempo darme cuenta de eso. No creo que lo haya solucionado adecuadamente todavía. Eso no habla bien de mi alarde de comprensión sobre el amor, ¿verdad?"

      Ivy había admitido que se preocupaba por él. Incluso había usado la palabra amor, aunque indirectamente. Eso era lo que Oliver podía asimilar, aunque todavía le costaba creerlo. Lo que no podía comprender era por qué lo hacía parecer tan lamentable.

      "No te preocupes." Ella comenzó a alejarse. "Prometo no arrojarme a tu cabeza por el resto de nuestro viaje. Soy muy consciente de que no respondo a la descripción de tu pareja ideal."

      El pequeño tono, en su voz, actuó como una llave, liberando a Oliver de su confusión. Sus sentimientos por él consternaron a Ivy, debido a la misma razón por la que él se había sentido alarmado por su creciente atracción por ella: creía que él no podía devolverlos.

      Una parte de él quería sentarse y resolverlo. Sopesar los hechos. Tomar una decisión bien meditada. Una que no volcara toda su vida de la forma en que su precipitado salto, desde el bote, lo había volcado.

      Mientras vacilaba, Ivy dio unos pasos por el sendero y desapareció detrás del grueso tronco de un imponente roble. De repente, la luz del sol pareció perder su brillo y los colores vibrantes de las hojas se apagaron.

      "¡Espera!" Oliver corrió tras ella, casi tropezando en su prisa y sin importarle si lo hacía.

      Ivy miró hacia atrás, impulsada quizás por el sonido de sus pasos apresurados. Una deliciosa extensión de su pierna desnuda sobresalía a través del desgarro de su falda. Su cabello había capturado algunas hojas sueltas: una corona esmeralda adecuada para una reina de las ninfas del bosque.

      Su anhelo por ella debe haber ardido en su rostro. Lo que sea que vio encendió una sonrisa de respuesta en Ivy, una tan brillante y cálida que eclipsó el sol de primavera.

      De alguna manera, Oliver sabía que no era el momento para preguntas, discusiones o palabras de ningún tipo. En lugar de eso, levantó a Ivy en brazos, y la hizo girar, colocando su cabeza en un vertiginoso torbellino a la altura de su corazón.

      Cuando sus brazos se cerraron alrededor de ella y sus labios buscaron los de ella, un susurro de duda lo enfrió con tanta seguridad, como una brisa perdida sobre su ropa mojada. ¿Agradecería Ivy una demostración tan ardiente de sus sentimientos, tan pronto, después de que Rupert la obligara a prestarle sus odiosas atenciones?

      Antes de que Oliver tuviera tiempo de retractarse de su acción precipitada, los brazos de Ivy se cerraron alrededor de su cuello. Sus labios saludaron a los de él, en un beso ansioso, que destilaba toda la verde y fragante promesa de la primavera.

      Oliver se dio cuenta de que ella era su primavera: impredecible, vivaz, romántica y vigorizante. La suave lluvia de su simpatía y el sol clemente de su temperamento habían ahuyentado el frío y estéril invierno de su corazón, y alimentado la frágil semilla de su deseo por ella.

      Cuando se detuvieron para recuperar el aliento, Ivy presionó su frente contra la de él hasta que todo lo que pudo ver fueron esas piscinas turquesas, en las que anhelaba sumergirse, al comienzo de cada día.

      Su esbelto cuerpo vibró de risa. "Si estás embrujado, Oliver Armitage, debo advertirte que no haré el menor esfuerzo por encontrar un antídoto."

      "¡Oh! Estoy hechizado, Sra. Cupido." Hace una semana, se habría burlado de cualquier tonto que dijera una tontería tan fantasiosa. Ahora se compadecía de cualquiera cuya vida no estuviera teñida por un poco de romance. "Me lanzaste un hechizo, en el momento en que irrumpiste en mi estudio, y exigiste que me escapara contigo a Gretna Green. He luchado contra eso, con todas las armas de la lógica a mi disposición, pero las has vencido a todas."

      "Bueno, he aprendido un poco de sabiduría para moderar mis fantasías románticas." Ella frotó su naricita respingona contra la de él, recta y prominente, y lo prodigó con una mirada de hechizante descaro. "Solo un poco, fíjate. Lo suficiente para reconocer que eres tan apuesto y magistral como cualquier pícaro, pero, mucho más interesante y simpático, una vez que el dorado superficial del glamour se ha desvanecido."

      "En ese caso..." Oliver volvió a poner a Ivy de pie y se arrodilló ante ella. "... Mi muy querida Srta. Greenwood, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa, una vez que lleguemos a Gretna?"

      Nadie en los recuerdos de Oliver lo había mirado jamás con una adoración tan transparente. Se preguntó si, como los pájaros cantores, su pecho podría estallar por la felicidad que crecía dentro de él.

      "Ciertamente, lo haré", susurró Ivy. Su labio inferior tembló, por un instante y luego se torció en una sonrisa traviesa. "Siempre que no vuelvas a tus sentidos antes de eso."

      Oliver la atrajo hacia él, acurrucando su mejilla contra la suave generosidad de su pecho. "Si percibes algún peligro de que eso suceda, espero poder contar contigo para besarme, sin sentido, otra vez."

      "Eso lo haré." Ella se rió entre dientes, acariciando su mejilla contra su cabello húmedo. "Ahora, por mucho que deteste ser la que saca a relucir asuntos prácticos, será mejor que vayamos a ese establecimiento, Fox and Crow, donde le dijiste a Rupert que trajera nuestro equipaje."

      Con una inclinación de cabeza, Oliver se puso en pie. Por mucho que le hubiera gustado quedarse, en el bosque, con su bonita ninfa, ahora tendrían una ventaja peligrosamente escasa sobre Thorn Greenwood y la tía Felicity. Durante el resto de su viaje, Ivy y él huirían precipitadamente hacia Gretna Green.
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      "Carlisle, por fin." Ivy suspiró cuando el conductor pasó traqueteando junto a las ruinas desmoronadas del Muro de Adriano. "Un cambio más de caballos debería llevarnos a Escocia.”

      "No muy lejos de ahora." Oliver despertó de su sueño inquieto y dejó que su mano derecha se desviara del hombro de Ivy hacia su brazo. "Pronto seremos marido y mujer."

      Cuando su mano se desvió hacia adentro para rozar el sutil redondeo de su pecho, un sonido salió de su futura esposa, como el ronroneo de un gatito satisfecho. Cuando acarició su pecho con la mejilla y frotó la mano sobre la carne demasiado sensible de su muslo, Oliver obtuvo una comprensión muy personal del calor producido por la fricción. Si no besaba a Ivy de inmediato, temía que todo su cuerpo estallaría en llamas.

      La forma en que ella se acurrucó contra él hizo imposible enganchar sus labios, sin una serie de contorsiones, a las que su columna vertebral era bastante desigual. En cambio, la agarró y la hizo girar, aterrizando su trasero deliciosamente redondeado sobre su regazo. Su cabeza se inclinó sobre su brazo, en la postura perfecta, para besarlo.

      Cuando sus labios se encontraron y mezclaron, y una ráfaga de delicioso calor recorrió su cuerpo, Oliver se preguntó si podría haber una mejor manera de comenzar cada día por el resto de su vida.

      ¿Había imaginado alguna vez a Oliver carente de pasión? Ivy se maravilló de su propia ignorancia. Tal vez, los ángeles velaban por las almas bien intencionadas, cuyas buenas intenciones superaban su sentido común, ella reflexionaba, mientras se aferraba a Oliver. Ciertamente, ella había sido bendecida más allá de lo que se merecía.

      "En el momento en que estemos casados, a salvo, te llevaré a alguna posada para una comida caliente." Pasó las yemas de los dedos por su delgada mejilla sin afeitar. "Puede que no posea muchas habilidades prácticas de una buena esposa, pero, domino la cocina. Así que te doy una advertencia justa: te has perdido su última comida, Sr, a partir de ahora, mi misión será mantenerte bien alimentado."

      Él se llevó la mano a los labios y se los pasó por sus nudillos. "Ya hablas como una esposa. Si sigues así, terminaré llamándote Sra. Armitage."

      Oliver podría haber tenido la intención de burlarse de ella, pero Ivy escuchó el anhelo apenas reprimido en su voz. Era evidente que él deseaba precisamente el tipo de cuidado que ella anhelaba brindarle.

      "Solo piensa." Ivy bostezó y se estiró. "Para esta noche estaremos casados, habremos comido nuestra primera comida caliente en días y podremos dormir en una cama adecuada, en lugar de estar sentados, en un viejo carruaje con corrientes de aire."

      Un toque de diablura esmeralda brilló en los lujosos ojos color avellana de Oliver, mientras le acariciaba el pecho a través de la ligera tela de su corpiño. "Espero que no cuentes con dormir demasiado en nuestra noche de bodas. Estoy ansioso por descubrir toda la información intrigante que tu hermana te contó."

      Un sonido salió de los labios de Ivy: un gemido de deseo despertado, pero insatisfecho. "Para ser un hombre de ciencia sobrio, has demostrado tendencias lamentablemente apasionadas en el último o en los dos días anteriores."

      Él acercó su rostro al de ella para darle otro beso. Un beso que había llegado a conocer, disfrutar y anhelar, desde su precipitado vuelo de Trentwell. Perdidos en ese beso profundo y apasionado, ni ella, ni Oliver prestaron mucha atención cuando su conductor redujo la velocidad y se detuvo.

      Luego, la puerta del vehículo se abrió de golpe y una voz áspera familiar tronó: "le sugiero que quite las manos de encima de mi hermana, Sr. Armitage."

      "¡Thorn!" Por primera vez en su vida, Ivy quería golpear a su amado hermano. "¿Qué estás haciendo aquí?"

      "Lo has dicho como si no tuvieras idea", gruñó Thorn. Agarrando a Ivy por el brazo, la arrastró fuera del carruaje y la subió a los adoquines frente a una posada de aspecto próspero. "¿Has hecho que tu misión en la vida sea volverme canoso antes de los cuarenta?"

      Ivy nunca había visto a su hermano tan enojado. Sus profundos ojos marrones, por lo general tan tranquilos y firmes, ahora brillaban con una furia oscura. Esa mirada la hizo querer derrumbarse ante su disgusto, como una traviesa niña de seis años, atrapada en una travesura peligrosa.

      Entonces, sintió las manos de Oliver cerrarse sobre sus hombros. La cálida resonancia de su voz la envolvió. "No se enoje con su hermana, Sr. Greenwood. La responsabilidad es mía."

      Thorn lanzó a Oliver una mirada mordaz. "Tengo un montón de indignación para repartir, Sr. Armitage. También hacia Ud., no se preocupe. No me sorprende descubrir a mi hermana haciendo tales travesuras, pero, le creía a Ud. más sensato."

      Retorciendo su brazo fuera del agarre de su hermano, Ivy cambió su mirada por una de enfado. "No permitiré que le hables a mi prometido en ese tono, Thorn. Pide disculpas de inmediato."

      "Él no es tu prometido y le hablaré en cualquier tono..." De repente, consciente de las miradas curiosas que había atraído su diatriba, Thorn se tragó sus últimas palabras.

      "¿Está Lady Lyte contigo?" Preguntó Ivy. Quizás si Thorn entendiera qué los había puesto en el camino hacia Gretna, no estaría tan enojado con ellos.

      "Ella está." Con un tono considerablemente apagado, Thorn asintió hacia la posada. "Entremos y veamos qué tiene que decirles a ustedes dos."

      Thorn sonaba tan siniestro. Un nudo asfixiante de vergüenza se elevó en la garganta de Ivy. Se aferró a la mano de Oliver cuando entraron en la posada y subieron las escaleras detrás de su hermano, mansos como ratones. Cuando Thorn abrió una puerta y los hizo pasar, Ivy supuso cómo se sentiría un criminal condenado, en camino a la horca.

      Cuando entraron en una pequeña sala de estar, Felicity Lyte se levantó de su silla, junto a la chimenea. Se veía diferente a cuando Ivy la había visto por última vez. Su rostro había perdido carne, lo que no era de extrañar, si ella y Thorn habían estado viviendo con una dieta de pasteles fríos y sándwiches, tal como lo habían hecho Ivy y Oliver.

      Sin embargo, había más que eso, a menos que Ivy estuviera muy equivocada. Lady Lyte daba la impresión de ser una mujer que había bebido mucho de la copa de la felicidad, pero que temía vaciarla por temor a descubrir veneno en las heces.

      Thorn cerró la puerta y luego se colocó detrás de Felicity. Debajo de su severa mueca de censura fraternal, Ivy vislumbró una sonrisa perpleja, apenas contenida.

      "¡Funcionó!" Gritó, arrojándose sobre su hermano asustado y su amante igualmente desconcertada. "Sabía que lo haría. ¡Simplemente lo sabía!"

      Besó a Felicity en la mejilla y luego abrazó a Thorn. "Le dije a Oliver que si estuvieran encerrados juntos, en un carruaje, durante todo el camino a Escocia, pronto se darían cuenta de cuánto se preocupan el uno por el otro. Y lo hicieron, ¿no?"

      La tía de Oliver se apartó de su impetuoso abrazo, mirando a Ivy como si fuera un perrito faldero, que acababa de ensuciar el suelo. "¿Quieres decir que planeaste todo esto? ¿No tenías ninguna intención de casarte con mi sobrino?"

      "No, al principio." Algo en el tono brusco y la postura rígida de la otra mujer preocupaba a Ivy, pero estaba demasiado eufórica por el éxito de su emparejamiento, como para prestarle atención. "Comenzó como una artimaña para juntarlos, pero, una cosa llevó a la otra... Y..."

      Lady Lyte clavó en Thorn una mirada acusadora y horrorizada. "Tú también estuviste en esto, ¿no? ¿Nos pusiste en esto? No puedo creer que hayas sido tan crédulo como para dejar que me torcieran el dedo de esta manera."

      Empujando a su hermana, Thorn trató de razonar con su amante. "Yo no sabía más de eso que tú, lo juro. Seguramente, no puedes creer que me rebajaría a tal cosa."

      "¡Mantén tu distancia!" Alejándose de él, Lady Lyte parecía a punto de vomitar. "No me toques."

      Si la mujer que amaba le hubiera arrojado vitriolo a la cara, el ácido no podría haber devorado la carne de Thorn, con tanta saña, como esta cáustica sospecha chamuscó su espíritu. Incluso cuando el temperamento de Ivy estalló, en nombre de su hermano, ella pudo sentir la angustia que irradiaba la tía de Oliver.

      Lady Lyte se apartó de Thorn e Ivy como si no pudiera soportar mirarlos. Su mirada angustiada cayó sobre Oliver.

      Ella le tendió la mano. "No te culpo por nada de esto, mi querido muchacho. Hemos sido abominablemente utilizados, los dos. Solo llévame a casa ahora... Por favor."

      Oliver se quedó allí, tratando de dar sentido a lo que había sucedido tan rápidamente. Al igual que Ivy, él sintió un vínculo renovado entre Thorn Greenwood y su tía, por debajo de su disgusto por la fuga. Por motivos que lo desconcertaban, los sentimientos de Felicity por su amante habían sufrido un repentino cambio de polaridad. Lo que antes atraía ahora parecía repeler con venganza.

      "Por favor, no te enojes con Ivy", le rogó a su tía. "Ella solo quería hacerlos felices a los dos. Y su hermano no sabía nada al respecto, de eso te lo puedo asegurar."

      Se dio cuenta de que Felicity no estaba escuchando. ¿Podría encontrar las palabras para convencerla cuando todo lo que sabía sobre el amor lo había aprendido en el espacio de unos pocos días?

      "En cualquier caso, no puedo llevarte a casa ahora. Ivy y yo tenemos la intención de casarnos lo antes posible, si puedo persuadir a su hermano para que nos dé su bendición. Sé que todo esto se ha convertido en una comedia de errores, pero, eso no significará nada, si podemos darle un final feliz. ¿No vendrías tú y el Sr. Greenwood con nosotros a Gretna y haríamos una boda doble?"

      El brillo de perfecta admiración, en el rostro de Ivy, lo regocijó, incluso cuando el dolor y la ira, en los ojos, de su tía lo derribaron.

      "Niño tonto, ¿no puedes ver que ella es como todas las demás, detrás de ti por mi fortuna?"

      La acusación de su tía golpeó a Oliver, en el estómago, y lo dejó sin aliento. ¿Podría ser verdad? La experiencia insistía en que así debía ser.

      Pero este no fue un experimento científico ordenado, donde los resultados repetidos apoyaron o refutaron una teoría. El amor conservaba un elemento de misterio dulce y caprichoso. Su propia Sra. Cupido le había enseñado esa lección.

      "Ante toda la evidencia en contra, creo que Ivy me ama, tía Felicity. Y sé que la amo." Se volvió hacia Thorn Greenwood. "¿Permitirás que tu hermana se case conmigo, Sr.? Prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para hacerla feliz."

      Ivy tomó la mano de su hermano. "¡Oh! Por favor, Thorn, por favor, ¡Di que sí! No me hagas lo que mi padre le hizo a Rosemary al prohibirle que se casara con Merritt."

      Claramente, Thorn Greenwood tuvo problemas para negarle a su hermana todo lo que había puesto en su corazón. "Supongo... Si ustedes dos han hecho todo este camino, sin matarse el uno al otro..."

      "No puedo creer esto", exclamó Felicity. "¿No me digas que pretendes complacer este tonto capricho de ellos, después de todo lo que pasamos para detenerlos? Si alguna vez tienes el más mínimo sentimiento genuino por mí, Hawthorn Greenwood, prohibirás este matrimonio y traerás a tu hermana de vuelta a Barnhill, donde ella pertenece."

      Aunque su semblante permaneció impasible, algo en los ojos de Thorn traicionó el amargo tira y afloja que tenía lugar dentro de él. "Si tienes el menor sentimiento por mí, Felicity, no me pedirás que sacrifique la felicidad de mi hermana."

      Él miró de Ivy a Oliver y viceversa. "Si ustedes dos están decididos a casarse, entregaré a la novia."

      Felicity se estremeció como si Thorn la hubiera golpeado. "Todos ustedes están aliados contra mí, por lo que veo. Muy bien, entonces, Oliver, si persistes en esta locura, no tendré más remedio que acabar contigo y dejarte sin un centavo. Ve si eso no cambia la inclinación de la Srta. Greenwood para casarse."

      La idea de renunciar a la investigación a tiempo completo para ganarse la vida consternó a Oliver menos que el comportamiento cabizbajo de Ivy. ¿Podría la tía Felicity tener razón, después de todo? ¿Estaría Ivy dispuesta a casarse con un hombre sin futuro?
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      Nuevamente, ella había hecho un lío con todo. Desde las vertiginosas alturas a las que se había elevado, el ánimo de Ivy se desplomó.

      Había una cosa que ella no estropearía, costara lo que costara: el futuro de Oliver.

      "¿Podemos tener unos momentos de privacidad para hablar de esto?" Le rogó a Thorn y Felicity.

      "Tómate el tiempo que quieras." Lady Lyte se dirigió hacia la puerta. Esperaré en mi carruaje durante diez minutos. Si Oliver no viene conmigo para entonces, regresaré a Bath sin él, y ordenaré a mi abogado que lo elimine de mi testamento.

      Cuando se fue, Thorn miró de Ivy a Oliver. Parecía a punto de decir algo, luego sacudió la cabeza y salió de la habitación.

      La puerta apenas se había cerrado detrás de él, cuando Oliver habló. "¿Qué dices, Srta. Greenwood? ¿Considerarías casarte con un hombre con solo su cerebro para recomendarlo?"

      No se la iba a poner fácil, pero Ivy sabía lo que tenía que hacer, por muy desagradable que fuera. "Tienes mucho más para recomendarte que solo tu cerebro, Oliver Armitage. Si solo tuviera que considerarme a mí misma, sería más feliz que nunca al casarme contigo sin un centavo a tu nombre. De esa manera, sabrías con certeza que es solo tú, a quien me importa, no por tus expectativas."

      "Entonces eso está arreglado." Él hizo un movimiento para tomarla en sus brazos. "¡Me has hecho el pobre más feliz del mundo! Unámonos a tu hermano y vayamos a Gretna."

      "No." Ivy nunca había hecho nada más difícil en su vida que decir esa palabra y salir del abrazo de Oliver. "No seré la causa de que pierdas tu herencia, y tal vez, tengas que renunciar a tu investigación. Tu trabajo es importante, para ti y para el mundo. ¿Quién sabe lo que podrías descubrir o inventar? No estoy acostumbrada a poner  los intereses de nadie más por encima de los míos, y puedo decirte que esto no es muy agradable. Pero, me preocupo por ti de una manera en que nunca me preocupé por nadie más."

      Ella se volvió hacia la pequeña ventana de la habitación, temiendo que la súplica en los ojos de Oliver pudiera demoler su resolución. "No estoy diciendo que debamos separarnos para siempre. Solo por un tiempo, hasta que tu tía se dé cuenta de que somos el uno para el otro. Debes ver, esto es lo más sensato que puedes hacer. Por una vez, para ti, quiero ser sensata."

      Sin escuchar sus pasos detrás de ella, Ivy se sobresaltó cuando unos brazos se cerraron alrededor de ella y Oliver la hizo girar en su abrazo. ¿Había pensado alguna vez en él como un tipo frío y desapasionado? Su beso hizo añicos esa tonta idea.

      "Tu propuesta es completamente racional", él estuvo de acuerdo, "pero, me has demostrado que el camino más racional no siempre es el más sabio. Puedo y encontraré una manera de continuar mi investigación, sin el apoyo de la tía Felicity. Lo que no puedo y no lo haré es posponer mi felicidad, por un momento más. La he esperado demasiado. Tanto tiempo que casi no lo reconozco, cuando irrumpiste en mi estudio y me llevaste a la aventura de mi vida."

      "Por favor, no me niegues esto." Ivy lo empujó hacia la puerta. "Ya es bastante difícil hacer lo correcto cuando la mitad de mí no quiere."

      "Dame un último beso", le suplicó Oliver. "Entonces, haré lo que me pidas."

      "Un beso", se lamentó Ivy, "y puede que no tenga la voluntad de pedirte que hagas otra cosa que no sea casarte conmigo."

      "Eso es con lo que cuento", susurró Oliver, mientras la levantaba del suelo. Sus labios rozaron los de ella con el más ligero de los toques, aumentando gradualmente la presión y el calor hasta que chamuscaron su memoria de todo menos el placer.

      Cuando volvió a ponerla de pie, mareada y sin aliento, con el cuerpo en llamas, Ivy no pudo hacer más que jadear: "ve con Lady Lyte."

      Una mirada de picardía infantil cruzó las facciones angulosas de Oliver. "Demasiado tarde para eso, me temo." Volvió a levantar a Ivy y la hizo bailar a través de la habitación hasta la ventana. "Ese es su birlocho, que acaba de dar la vuelta por el cruce del mercado. Ahora estás atrapada conmigo, Srta. Greenwood."

      "¡Monstruo!" Ivy plantó un beso en la punta de su nariz. "Querido monstruo, jugaste conmigo por el tiempo."

      Oliver asintió. "No me arrepiento ni por un momento y tú tampoco debes. Es solo lo que habrías hecho si nuestras posiciones se hubieran invertido."

      ¿Cómo podría ella negarlo? "Me veré obligada a convertirme en una esposa muy obediente, para compensar todo lo que has renunciado por mi cuenta. Afortunadamente, no puedo pensar en una tarea que preferiría emprender. Ahora vayamos a buscar a mi hermano y llevarlo a Gretna Green con nosotros."

      Ese día, más tarde, Oliver e Ivy Armitage se casaron con el vicario local, ya que Thorn Greenwood se negó a aprobar cualquier ceremonia realizada por los notorios “anvil priests” de Gretna.

      Mientras Oliver estaba junto a su novia en la pequeña iglesia escocesa, pronunciando los votos con los que los amantes habían sellado su unión durante cientos de años, recordó la precipitada marea de acontecimientos que lo habían llevado allí. La razón del repentino cambio radical, en la dirección que había tomado su vida, apenas la podía comprender, ni mucho menos explicarla. Después de todo, tal vez había algo en esa fantasiosa tontería sobre Cupido y sus flechas.

      "Con este anillo, te desposo..." Deslizó su propio anillo de sello en el dedo de Ivy, prometiendo en privado reemplazarlo con algo, adecuadamente precioso y delicado, tan pronto como pudiera permitírselo.

      Mientras el vicario entonaba la bendición final, Oliver tuvo que morderse el labio inferior para no estallar en carcajadas. ¿Cómo se había convencido a sí mismo de la absurda idea de que un viaje a Gretna eliminaría a Ivy de su sistema?

      Firmaron el registro de matrimonio con Thorn y la esposa del vicario como testigos, luego, el hermano de Ivy llevó a Oliver a un lado para hablar en privado. "Ten paciencia con ella esta noche, muchacho, y trátala con delicadeza."

      Aparentemente, satisfecho con las garantías de Oliver, Thorn suavizó su brusquedad. "Ustedes dos son bienvenidos a vivir en Barnhill por el tiempo que necesiten o deseen."

      Barnhill, ese nombre hizo que las expresiones de gratitud de Oliver se atascaran en su garganta. El matrimonio con Ivy no solo colorearía su mundo en blanco y negro, sino que también lo convertiría en parte de una familia. ¿Y qué podría darles él a cambio?

      "Te lo prometo…" Encontró su voz de nuevo, y cada palabra sonaba más fuerte y segura. "Haré todo lo que esté a mi alcance para asegurarme de que Ivy nunca se arrepienta de su decisión de casarse conmigo."

      Thorn le tendió la mano. "Haz eso y estaré orgulloso de llamarte mi hermano. Ahora, debo irme. Ivy insiste en que me asegure de que tu tía no sufra ningún daño en el viaje hacia el sur... Es a cierta distancia."

      Ivy apareció al lado de Oliver. "Será mejor que sigas tu camino, si quieres tener alguna esperanza de alcanzar a Lady Lyte." Abrazó a su hermano y lo besó sonoramente en la mejilla. "Cuídate, Thorn, y no te preocupes por mí. Estoy en buenas manos."

      Oliver deseó sentirse tan confiado, como parecía estar su siempre esperanzada novia. Esperaba con ansias la noche de bodas con un grado de entusiasmo febril, igualado solo por su enfermiza aprensión.

      Cenaron en una posada cercana, recomendada por el vicario como establecimiento respetable. Aunque se alegró de comer su primera comida adecuada en días y estaba medio inclinado a demorarse, en la cena, para posponer sus ritos nupciales, Oliver se encontró con poco apetito. Además, no confiaba en un exceso de comida y vino en su estómago revuelto.

      Su dormitorio resultó ser una gran mejora con respecto al pequeño armario mohoso de Newport: modesto, pero cómodo y limpio.

      Antes de que sus dudas tuvieran la oportunidad de colarse a través de la puerta detrás de ellos, Ivy la cerró de golpe y se arrojó a los brazos de Oliver. La suave presión de sus labios contra los de él y el sabor dulce y familiar de su beso despertaron su anticipación y disiparon cualquier duda.

      "No estás teniendo segundos pensamientos o pies fríos, o cualquier remordimiento terrible, ¿verdad?" Ella preguntó. "Esta es absolutamente tu última oportunidad de echarte atrás. Si no hacemos todo lo que Rosemary me dijo, creo que podrías anular nuestro matrimonio. Entonces, después de un poco de servilismo, Lady Lyte seguramente te reincorporará como su heredero." Una pequeña nube melancólica amenazaba el sol perpetuo de Ivy.

      "Recuerda un hecho en tu cabeza rizada de cobre, Sra. Armitage." Oliver la levantó en sus brazos y se acercó a la cama. "Tú vales más para mí que la fortuna de la tía Felicity. Además, sospecho que ese valor aumentará muchas veces con una relación más prolongada, y ... Más cercana."

      Acomodándola en la cama, él bañó cada pulgada de su rostro y cuello con besos, provocando un trino de risitas plateadas.

      "Si tengo alguna duda", le aseguró, "es por tu culpa, no por la mía. ¿No preferirías pasar tu noche de bodas con un pícaro apuesto que conoce el cuerpo de una mujer tan bien como las mesas de tapete verde?"

      "Al contrario, Sr. Armitage." Ivy se dispuso a desatarle la ropa del cuello con dedos ágiles. "Prefiero mucho más la perspectiva de un amante inclinado a experimentar en la ciencia del placer."

      Dicho de esa manera, sonaba muy intrigante. Esta sería la primera vez que Oliver recordaría que se estaba riendo. "Debo admitir que tengo una curiosidad más que intelectual por explorar ese campo de estudio."

      Se quitó las botas y arrojó el abrigo al suelo. "Eso es, si puedo persuadirte para que me ayudes en mi investigación."

      Su novia demostró ser una compañera muy ansiosa cuando se quitaron la ropa, se dieron la vuelta y comenzaron a explorar las intrigantes diferencias en la anatomía masculina y femenina.

      Su ávida curiosidad los llevó a investigar los efectos de la fricción. Las yemas de sus dedos sobre su muslo. Su lengua, húmeda y caliente, sobre la punta sensible de su pecho. Mientras tanto, una sensación de calor y urgencia se intensificaba dentro y entre ellos, como la presión del vapor en la caldera de un motor.

      Cuando Ivy susurró las instrucciones de su hermana para el acoplamiento que consumaría su unión, Oliver se rió entre dientes. "Precisamente como un pistón y un cilindro. Me sonrojaré cada vez que vea una máquina de vapor después de... ¡Oh, … Mío!"

      La ciencia y el intelecto cayeron al suelo con su ropa desechada. Oliver se entregó en cuerpo, mente y corazón al primitivo encantamiento que tamborileaba, en sus venas, con una cadencia de fuego creciente. Incluso cuando agudizó todos sus sentidos, pareció sacar la conciencia de su propio cuerpo.

      Ahora entendió la advertencia de Thorn Greenwood de tratar a su novia con paciencia y gentileza. Sus tiernos sentimientos por ella reforzaron su decreciente autocontrol, hasta que ella jadeó su nombre y se retorció debajo de él. El agarre resbaladizo y ardiente de su cuerpo, sobre el de él, detonó una explosión de placer, que lo arrojó en llamas a la estratósfera.

      Esa violenta convulsión de éxtasis dio paso a un eco de felicidad suave y optimista. Sus brazos rodearon a Ivy, en un abrazo protector, apoyó la mejilla contra sus rizos húmedos y despeinados, y se durmió.

      Ivy le rozó el vello del pecho con los nudillos. "¿Te arrepientes de algo, ahora que es demasiado tarde para echarte atrás?" Ella bromeó.

      Contorsionándose para llegar a la carne sensible de su cuello, justo debajo de la oreja, Oliver pasó la lengua por ella. "Si incluso puedes hacer esa pregunta, no debes haber estado prestando mucha atención."

      Se retorció mientras la risa brotaba de ella." Admito que estaba bastante preocupada por mi propio disfrute."

      "Entonces, para responder a tu pregunta, no tengo ni un solo arrepentimiento en el mundo por nosotros. Me apena que no hayamos logrado nuestro propósito original al venir aquí: reunir a tu hermano y a la tía Felicity. Como tú, cuando primero los vi juntos, creí que habíamos tenido éxito."

      Ivy asintió. "Hay algo que preocupa a tu tía, que no tiene nada que ver con mi hermano, o muy poco al menos. Sin embargo, no temas, aún no he terminado de emparejar a esos dos."

      Con una carcajada cariñosa, Oliver la besó de nuevo. Aunque solo pretendía una breve bendición, la deliciosa interacción de sus bocas amenazó con reavivar su deseo.

      "Ahora que tengo una comprensión íntima de lo que se están perdiendo", murmuró, "puedes contar conmigo para ser tu cómplice voluntario en el emparejamiento, Sra. Cupido."

      

      
        
        Fin de la historia Cupido va a Gretna.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Acerca del Autor

          

        

      

    

    
      Después de ganar el prestigioso premio Golden Heart™, Deborah Hale ha escrito más de dos docenas de novelas románticas históricas, plagadas de inspiración y fantasía para Harlequin™ Enterprises. Ha sido traducida a muchos idiomas y vendido millones de ejemplares en todo el mundo. En los últimos años ha empezado a publicar de un modo independiente tanto obras nuevas como versiones revisadas de sus libros antiguos. Deborah y su familia viven en la bella Nueva Escocia, en Canadá, un lugar impregnado de historia y romance. 

      
        
        Visita su página web

        www.deborahhale.com

      

        

      
        o la página de Facebook

        https://www.facebook.com/AuthorDeborahHale

      

      

    

  

cover.jpeg






